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     “Todas mis fuentes están en ti” (Sal 87, 7) 

En la portada se anuncia el 52º Congreso Eucarísti-
co Internacional de Budapest, que se celebrará entre los 
días 5 y 12 de septiembre próximos, tras la suspensión del 
año pasado a causa de la pandemia. Una cita que nos in-
cumbe como adoradores nocturnos. En este número figuran 
diversos temas relacionados con los Congresos Eucarísticos 
Internacionales, tanto en sus comienzos como en su plan-
teamiento actual. 

La palabra de Dios acude siempre en ayuda de nues-
tra debilidad, fortaleciendo la virtud teologal de la Esperanza. 
Si el lema “Sus heridas nos han curado” (1 P 2, 25) del Año 
Jubilar del Centenario de la consagración de España al Sa-
grado Corazón de Jesús, fomentó, en un gran número de 
corazones, un íntimo sentimiento de agradecimiento al Amor 
misericordioso de Dios, por la entrega amorosa de nuestro 
Redentor, en su dolorosa pasión y muerte en la Cruz, y por 
el ardiente deseo de quedarse entre nosotros, en el Santísi-
mo Sacramento del altar, hasta el final de los tiempos, de 
igual manera, la palabra fuentes, en el lema del LII Con-
greso, invita a contemplar con devoción la herida del costa-
do del Señor en la Cruz, de cuyo Corazón Divino manó agua 
y sangre, símbolos de los sacramentos del Bautismo y la 
Eucaristía. Este Congreso, como los anteriores, debe centrar 
nuestra vida en el Corazón Eucarístico de Jesús. 

El Año de San José, que la Iglesia viene celebrando 
con gozo, de nuevo es foco de atención en este número. En 
san José debemos destacar su ejemplaridad y su poder de 
intercesión. Por tanto, para los adoradores nocturnos es un 
auténtico modelo de adoración y para todas las necesidades 
personales, familiares y sociales, tenemos la llamada: ¡Id a 
José! 

Mons. Juan Antonio Reig Plá, obispo de Alcalá de 
Henares, a quien agradecemos su amable colaboración, 
escribe a propósito del Año Jubilar Mariano, concedido por 
la Santa Sede a su diócesis, al celebrarse el 450º aniversa-
rio de la batalla de Lepanto, que supuso un momento cru-
cial para la Cristiandad, ante la avalancha del Islam. 

Nos hacemos eco también de otras celebraciones. El 
XVI Centenario de la muerte de san Jerónimo, Padre de 
la Iglesia, al que el papa Francisco celebró, el 30 de sep-
tiembre del año pasado, con la Carta Apostólica “Scripturae 
Sacrae Affectus”. El 80º aniversario del martirio de san 
Maximiliano Kolbe, en el campo de concentración de 
Auschwitz, y el 130º aniversario del fallecimiento del ve-
nerable Luis de Trelles, en Zamora.  

       Para los adoradores nocturnos, en un artículo, se 
subraya “la necesidad de profundizar en la figura y el men-
saje eucarístico de nuestro fundador” para no desvirtuar el 
carisma recibido de él. Seamos fieles a la vocación recibida: 
“Venite adoremus”. 
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CARTA DEL PRESIDENTE_ __________José Luis González Aullón 

 
Queridos todos en el 

Señor 

En estos últimos días pasados, cuando 
me pongo a escribir estas líneas, parece que 
un soplo de esperanza se siente en nuestro 
rostro al recibir un aire que, nos dicen, empieza 
a estar más libre de virus y nos anuncia que 
pronto podremos afirmar que le hemos ganado 
la guerra. Tenemos sed de normalidad, de 
libertad para entrar o salir, juntarnos a cenar o 
a rezar, sin mirar el reloj, sin contar cuántos 
nos rodean, sin medir distancias,… Espero 
que, cuando os llegue este número de La 
Lámpara del Santuario, todos estos anhelos se 
hayan convertido en realidad en todo o en par-
te y nuestra vida pueda volver a la ansiada 
normalidad. 

Pero, ¿a qué llamamos normalidad? Pa-
ra algunos será liberación de toda clase de 
restricciones y limitaciones, en el sentido que 
he querido expresar en el párrafo anterior. Para 
muchos será volver a pasar el tiempo de la 
misma forma, en los mismos lugares, con las 
mismas costumbres y las pocas reglas con las 
que solíamos vivir antes de la pandemia. Pero, 
tal vez, pienso que deberíamos ser más ambi-
ciosos y aspirar a retomar esa normalidad que 
supone vivir según la Verdad, la Gran Verdad, 
que no es otra que Dios Hijo se hizo hombre, vivió como uno de tantos en Nazaret, nos reveló al Padre con sus 
enseñanzas y su amor absoluto por nosotros, padeció y murió para redimirnos del pecado y de la muerte, resucitan-
do al tercer día y abriéndonos las puertas del Cielo y nos envió al Espíritu Santo para fortalecer nuestra debilidad y 
vivificarnos con sus siete dones. ¡Esa es la Verdad! y, por tanto, ¡esa es la verdadera normalidad que tiene que im-
pregnar nuestras vidas! 

Por tanto, ¿debemos llamar normalidad a “lo de antes”? ¿O tenemos que tratar de rehacer nuestra vida, 
nuestras costumbres, según la Gran Verdad de que somos hijos queridos de Dios que nos ama tan asombrosamen-
te? Creo que deberíamos meditar seriamente sobre esto, pues el Señor ha permitido este gran desastre humano 
para darnos la oportunidad de volver a centrar nuestra vida en la Gran Verdad de nuestra condición de hijos del 
Padre, redimidos por el Hijo y restaurados por el Espíritu Santo (cf. Sal 79). 

Para preservar nuestra salud, las autoridades sanitarias nos han impuesto muchas limitaciones, impactando 
de lleno en nuestra condición de adoradores nocturnos, pues no podíamos celebrar nuestras vigilias. Para mante-
nernos en pie y alimentar de alguna forma nuestro carisma adorador, hicimos muchas y variadas actividades, co-
menzando por las vigilias a puerta cerrada, retransmitidas por internet; también muchas formas de encuentros euca-
rísticos aprovechando la misa vespertina de nuestras parroquias para continuar con la exposición del Santísimo, 
rezo del Oficio de Lectura, un rato de oración en silencio,… en cada caso según nos era posible, aunque no pudié-
semos llamar propiamente “vigilias” a aquellos encuentros. Si bien es cierto que contribuyeron mucho a mantener 
nuestros grupos como nos dice el Salmo 41: “Espera en Dios, que volverás a alabarlo”, hemos de ser conscientes 
de que aquellas limitaciones ya no están. Podemos volver a nuestras vigilias normales, aunque también podríamos 
considerar si aquellas vigilias normales eran realmente como debían de ser y ahora estamos en condiciones de 
repensar, rehacer, restaurar muchos aspectos que habíamos dejado de lado. Sí. Ya sabéis. Me refiero al horario 



 Consejo Nacional de la A.N.E. – 1 julio de 2021 
 

4 

vespertino, en lugar de nocturno, a la duración de poco más de una hora santa, más que de una noche de adora-
ción, en el abandono de algunos elementos esenciales de la vigilia, como el rezo del Rosario, la media hora de ora-
ción en silencio, el rezo pausado y en común de los salmos, el restablecimiento de dos o más turnos de adoración 
en la vigilia, la actitud de sacrificio reparador que tienen nuestras vigilias, la consideración de ser una porción de 
Iglesia que tiene el encargo de orar en su nombre y representar a toda la humanidad,… en resumen, la necesidad 
de volver a realizar nuestra adoración según el espíritu con el que nuestro venerable Luis de Trelles la estableció. 

Esa será, para nosotros, una verdadera vuelta a la normalidad. 

Que Dios os bendiga a vosotros y a vuestras familias. 

 

COMUNICADO DE LA F.M.O.E.I.    _____   ____________ 
  
 

¡ 

 

 

 

¡Estamos a la puerta! 

 Como todos sabemos y tras el 
aplazamiento obligatorio por la pande-
mia del Covid-19, del 5 al 12 del próximo 
mes de septiembre celebraremos una 
de las grandes manifestaciones públicas 
de la Iglesia que subrayan y valorizan el 
papel de la Eucaristía en la vida de los 
cristianos y en la praxis eclesial. Nos 
referimos al LII Congreso Eucarístico 
Internacional donde nos encontraremos, 
como nos dice la organización del 
IEC2020, con Jesús y con los demás. Él 
es nuestro anfitrión, que se entrega a 
nosotros con estas palabras: «Tomad, 
esto es mi cuerpo» 

     Adoradores, acompañemos a Jesús Eucaristía en estos días en Budapest, donde nos juntaremos con el 
Santo Padre en la Misa Festiva de Clausura. 

     No pensemos que queda aún mucho tiempo para el Congreso. Las reservas, tanto de viaje como de alo-
jamiento son limitadas y podemos quedarnos sin poder asistir.  

     La Federación Mundial de las Obras Eucarísticas de la Iglesia, como ya tenemos comunicado, siguiendo 
los deseos del Santo Padre, que nos ha convocado a todas las Obras Eucarísticas de la Iglesia y a todos los hom-
bres de buena voluntad a participar en el Congreso, ha preparado dos viajes, uno con salida el día 5 de septiembre 
y regreso el día 13, y otro con salida el día 9 y regreso, igualmente el día 13.       

     La fecha tope que tenemos es a finales de julio, ya que lo más tarde el 5 de agosto, la Agencia debe de 
confirmar las últimas reservas e inscripciones. 

     Esperamos contar con su asistencia y participación en este Congreso que ofrece a los católicos la extraor-
dinaria oportunidad de presentarse juntos ante la sociedad para dar un testimonio abierto de la propia fe. 

  

 
José Ángel Casero Linares 

Presidente de la Federación Mundial de las Obras Eucarísticas de la Iglesia 
www.opera-eucharistica.org        info@opera-euchasristica.org 

 

https://www.opera-eucharistica.org/
https://www.opera-eucharistica.org/
https://www.opera-eucharistica.org/
https://www.opera-eucharistica.org/
https://www.opera-eucharistica.org/
http://www.opera-eucharistica.org/
mailto:info@opera-euchasristica.org
https://www.opera-eucharistica.org/
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UN JUBILEO SIGNIFICATIVO: NUESTRA SEÑORA DE LA 

VICTORIA DE LEPANTO__________________________ 
+ Juan Antonio Reig Pla 
Obispo de Alcalá de Henares 

 

El próximo 7 de octubre de 2021 se cumplen 450 años de la batalla de Lepanto, “la más alta 
ocasión que vieron los siglos”, en boca del ingenio de las letras, el alcalaíno Miguel de Cervantes. La batalla entre la 
Liga Santa formada por el Imperio español, los Estados Pontificios, la República de Venecia, la Orden de Malta, la 
República de Génova y el Ducado de Saboya fue capitaneada por Juan de Austria que contaba con la edad de vein-
ticuatro años. Siendo tan joven fue, sin embargo, el elegido por el Papa san Pío V. Felipe II, el rey de Hispania, puso 
a su lado como mentor a Luis de Requesens, Comendador mayor de Castilla en la Orden de Santiago, cuya sede 
estaba en Villarejo de Salvanés, pueblo de nuestra querida diócesis de Alcalá de Henares. Luis de Requesens fue 
en su momento embajador de España ante la Santa Sede y, por tanto, tuvo ocasión de conocer la Sede de Pedro y 
al futuro Papa san Pío V. 

LA BATALLA DE LEPANTO 

La batalla de Lepanto, que enfrentaba 
a la Liga Santa frente a los Otomanos, era 
decisiva para la Cristiandad y se presentaba 
difícil por la pericia en el mar de las galeras 
que en nombre del Islam gobernaba Alí Bajá 
a las órdenes del Sultán turco Selim II. Des-
de muchos años atrás las mentes privilegia-
das cristianas, entre ellas las advertencias de 
santo Tomás Moro, señalaban la necesidad 
de protegerse del poder turco y defender la 
fe cristiana.  

A pesar de los ruegos de san Pío V, la 
desunión de los príncipes cristianos hacía 
difícil la empresa. Francia e Inglaterra con 
sus intereses y la presión de los protestantes 
hicieron imposible afrontar juntos la avalan-
cha del Islam. Fue Su Santidad el Papa, y la 
generosidad de España, la que por fin logró 
poner las condiciones posibles para la Liga 
Santa. San Pío V le confirió un sentido reli-
gioso a la batalla, preparó a los participantes 
en la Liga Santa enviando predicadores que 
animaran y asistieran a los que formaban la 
Armada, con el fin de mantener vivo el espíri-
tu religioso en sus gentes. Antes de empren-
der la batalla se celebró la Santa Misa con 
confesiones. El mismo Papa oraba a la San-
tísima Virgen buscando su intercesión. Unos 
días antes del desembarco estaba en su 
oratorio ante la Virgen y tuvo una visión que 
le anticipaba la victoria de la Liga Santa. 
Desde ese momento siempre pensó que la victoria de 
Lepanto, ocurrida el 7 de octubre de 1571, había sido 
una concesión de la Virgen del Rosario. 

Concluida la batalla con la victoria, el Papa san 
Pío V ordenó que todos los años en el día 7 de octubre 

se hiciese una fiesta en acción de gracias en memoria 
de “Nuestra Señora de la Victoria” (Decreto consistorial de 

17 de marzo de 1572). Por su parte el Papa Gregorio XIII 
determinó, el día 1 de abril de 1573, que la fiesta en lo 
porvenir se celebrase como fiesta del Santo Rosario en 
la primera dominica de octubre (Bull. Rom. VIII, 44, ss.). 
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Carta del Papa a Mons. Reig Pla 

AL VENERABLE HERMANO 

JUAN ANTONIO REIG PLÁ, 

Obispo de Alcalá de Henares, 

cuando está a punto de celebrar el jubileo de plata de su ordenación episcopal, 
y próximamente también el quincuagésimo año de su ordenación presbiteral, 
lo felicitamos fraternalmente por ambas efemérides, recordando el cumplido 
desempeño de su misión pastoral por el bien de los fieles de la diócesis alcalaína, 
pero también en defensa de las familias, de los niños por nacer y de todos los 
débiles en España entera, y a favor del apostolado de los laicos. Y al tiempo 
que le deseamos el consuelo que mana de la verdadera fe católica, con la interce-
sión de la santa Virgen María y de los santos Juan el Bautista, Juan el Apóstol y 
Antonio, impartimos gustosamente nuestra bendición apostólica para él, para su 
grey y para sus allegados, rogándole sus oraciones por nuestro ministerio petrino. 

Dado en Roma, en Letrán, el día 18 del mes de marzo del año 2021. 

Francisco. 

 

Esto que ocurría para toda la Iglesia universal, 
tuvo una resonancia particular para Villarejo de Salva-
nés y, por tanto, para nuestra diócesis complutense. 
Don Luis de Requesens, Comendador mayor de Casti-
lla como hemos dicho, asombrado y agradecido por la 
victoria de Lepanto, quiso como acción de gracias erigir 
un convento en Villarejo que albergaría una imagen de 
la Virgen del Rosario, aclamada como Virgen de la 
Victoria.  

El convento fue confiado a los Franciscanos, 
quienes mientras se construía ya se hicieron presentes 
en la Casa de la Tercia. El Papa san Pío V autorizó la 
fundación del convento y de él se obtiene la Bula Quam 
preclara meritorum con la obtención de indulgencias. 
Pero lo que verdaderamente fue el mejor tesoro para 
Villarejo fue, con el tiempo, la imagen de la Virgen del 
Rosario, llamada Virgen de la Victoria que, según la 
tradición, fue un regalo de san Pío V, con la presunción 
de que era la imagen a la que rezaba el Papa en el 
fragor de la batalla. La presencia de esta imagen de la 
Virgen, y los milagros que se le atribuyen, ha conse-
guido que alcanzara el corazón de todos los fieles y 

llegara a ser, como se dice, “una estrella del cielo fijada 
en el mar de Castilla”. 

A partir de este momento, en toda la Iglesia, y 
particularmente en nuestra tierra se acrecentó el rezo 
del Santo Rosario y aparecieron por todas partes Co-
fradías del Rosario que ayudaban a introducir entre los 
fieles este modo importante de oración. Como huella 
de este momento, recuerdo que mi madre cuando ini-
ciaba el rezo del Rosario ponía como intención la uni-
dad entre los príncipes cristianos, recuerdo de aquella 
situación dramática en la que no se pudo conseguir esa 
unidad. 

Para nosotros, católicos del siglo XXI, lo más im-
portante es recuperar un signo más de la intercesión de 
María que acompaña el caminar de su pueblo. Noso-
tros creemos en la Providencia y sabemos que Dios no 
está al margen de la historia. Es más, conduce nuestra 
vida e ilumina nuestra historia para que desemboque 
en el bien de los que aman al Señor (Cf. Rm 8, 28). Del 
mismo modo, la Virgen María intercede por cada uno y 
se muestra como Madre, como quise recordarme en mi 
lema episcopal: “Muestra que eres Madre”.  

UN AÑO JUBILAR 

Con motivo de esta efeméride, hemos solicitado a la Sagrada Penitenciaría de Roma un Año Jubilar que nos 
ayude a volver la mirada a la Virgen de la Victoria buscando su intercesión y para actualizar y propagar entre los 
fieles, también los niños, las familias y las parroquias el rezo del Santo Rosario privada y públicamente. En todo este 
año la imagen de la Virgen del Rosario y su convento en Villarejo de Salvanés están designados como lugares de 
peregrinación y de oración. 
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BERGOGLIO FUE ADORADOR DE JOVEN____ _________ 
Tomado de Alfa y Omega, semanario católico de información 

del 8 al 14 de abril de 2021 Nº 1.209  

Francisco envía una carta 
a Alfa y Omega tras recibir 
una foto de un registro de los 
años 50 con su nombre y un 
número. Es la constatación 
de que Jorge Mario Bergoglio 
fue el 9.195 adorador noc-
turno de la basílica del Santí-
simo Sacramento, donde iba 
con su hermano Óscar. 
 
Lucas Schaerer / @LSchaererOK 

Buenos Aires 

 

«Venite adoremus». Esta es la frase que, 65 años después, recuerda con «emoción» el Papa Francisco; se la 
decía un compañero de la antigua cofradía de los adoradores nocturnos. Desde su casa en el barrio de Flores, en la 
periferia de Buenos Aires, el joven Jorge Mario se iba en autobús hasta el centro porteño para llegar a la basílica del 
Santísimo Sacramento. El segundo de sus hermanos, Óscar, y un vecino del barrio, fueron con él durante los años 
1954 y 1955. En aquella basílica, los jóvenes Bergoglio pasaban la noche del sábado rezando, concretamente en el 
santuario situado al lado derecho de los confesionarios. Aunque también descansaban algunas horas. Eso lo hacían 
en el primer piso del templo, en un gran cuarto –que aún sigue vigente– con unos compartimentos con camas. Fue 
allí donde el actual Pontífice escuchó la frase que le despertaba y nunca olvidó: «Venite adoremus».  

 

https://alfayomega.es/bergoglio-fue-adorador-de-joven/
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«Me emocionó 
la fotocopia del libro 
sobre la adoración 
nocturna», asegura 
Francisco en una 
carta manuscrita en-
viada a este periodis-
ta. Es la primera vez 
que habla de este 
detalle de su vida, y lo 
hace conmovido tras 
recibir una foto sobre 
el registro, con su 
nombre manuscrito 
junto al de su her-
mano, que aún se 
conserva en la basíli-
ca que no dejó de 
visitar durante su 
tiempo en Buenos 
Aires. Es más, explica en la carta que, siendo ya 
obispo, se encontró allí con su vecino Gonzalo Bargie-
la, ya fallecido, al igual que su hermano Óscar. El 
cuaderno de los adoradores nocturnos donde figuran 
los Bergoglio en la página 84 –Jorge Mario con el 
número 9.195–, empieza con registros del año 1941 y 
finaliza en 1998. Pero no es el único registro que se 
conserva, ya que las adoraciones nocturnas en la 
basílica bonaerense nacieron en 1917. 

«Se comenzaba la adoración alrededor de las 
nueve de la noche, después de la predicación del 
padre Aristi», explica el Santo Padre en su misiva. El 
principal impulsor de la cofradía que integró el joven 
Jorge Mario con 18 años fue el sacerdote español 
José Ramón Aristi. En aquel momento Bergoglio ya 
había vivido la llamada de Dios o, como él la define, 
«la experiencia de san José de Flores», la iglesia que 
lo vio crecer. Pero fue este padre Aristi quien marcó la 
vida del Papa, tanto que fue su confesor y es su prin-
cipal ejemplo de misericordia. Así lo explicó Francisco 
en el 2014, durante una reunión con sacerdotes en 
Roma. «Aristi era un confesor famoso en Buenos 
Aires. Casi todo el clero se confesaba con él. Fue 
provincial de su orden [sacramentinos], profesor… 
pero siempre confesor, y siempre había cola en la 
iglesia del Santísimo Sacramento».  

El rosario de Aristi 
Tanto impactó en Francisco el vasco Aristi, im-

pulsor de la adoración nocturna, que lleva desde hace 
25 años su rosario. Ocurrió que en la Vigilia Pascual 
de 1996 falleció el confesor y Bergoglio, en ese mo-
mento obispo auxiliar, se acercó a la cripta, en el sub-
suelo de la basílica del Santísimo Sacramento, donde 

estaban velando el cuerpo. Mientras colocaba unas 
flores tomó «la cruz del rosario y la arranqué con un 
poco de fuerza. En ese momento miré al sacerdote y 
le dije: “Dame la mitad de tu misericordia”», explicó el 
Papa a los curas. «¡Sentí algo fuerte que me dio el 
valor para hacerlo», continuó el Papa, «Y luego esa 
cruz me la metí aquí, en el bolsillo. Las camisas del 
Papa no tienen bolsillos, pero yo siempre llevo una 
bolsita de tela pequeña, y desde entonces hasta aho-
ra, y mi mano se dirige aquí siempre. ¡Siento la gra-
cia! Hace mucho bien el ejemplo de un sacerdote 
misericordioso, de un sacerdote que se acerca a las 
heridas…». 

«Al día siguiente de aquel episodio Bergoglio 
llamó por teléfono para explicar que se había quedado 
el rosario», señala a Alfa y Omega Diego Vidal, el 
laico que coordina hace años a los adoradores noc-
turnos de la basílica y trabaja como distribuidor del 
suplemento Cristo Hoy y varias editoriales católicas. 
Fue el sacerdote sacramentino Andrés Taborda el 
único testigo cuando Bergoglio agarró por sorpresa el 
rosario del padre José Ramón Aristi. «Recuerdo que 
dijo: “Fue mi confesor. Con este rosario en la mano 
absolvió a muchísimos pecadores; no es posible que 
se lo lleve bajo tierra”». 

Vidal, el más activo de los laicos adoradores en 
la basílica del Santísimo Sacramento, asegura que «el 
padre Aristi era un santo», y recuerda una anécdota 
que refleja el vínculo de Bergoglio y su confesor. «En 
un congreso eucarístico, en una provincia lejos de 
Buenos Aires, pasó el entonces arzobispo caminando 
delante de mí y le pregunté si conocía al padre Aristi. 
Se frenó inmediatamente y me respondió: “¿Qué si le 

Berglorio en la lista de adoradores. Foto cedida por Lucas Schaeren 
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conozco?”. Y sacó de dentro de su ropa el rosario del 
sacerdote». 

Otro adorador nocturno, Eduardo Fernández 
Rojo, llevaba a las personas sin hogar a la adoración 
nocturna. «Venían ataviados con las bolsas en las 
que metían sus escasas pertenencias», recuerda 
Fernández Rojo. «Además de rezar ante el Santísimo, 
podían usar el baño y descansar un poco», recuerda. 
El adorador, en conversación con este semanario, 
alude a un recuerdo imborrable: «El padre Leopoldo 
Jiménez Montenegro [que falleció por COVID-19 hace 
unas semanas] un día me dijo que Bergoglio era un 
santo». Este sacerdote fallecido contaba cómo el 
Papa, recién ordenado como obispo y siendo alguien 
aún desconocido en la diócesis, «destacaba en los 
corrillos por su austeridad». Se decía «que ayudaba 
mucho a los curas jóvenes, que se levantaba a las 
cuatro de la mañana para rezar, y que había sido 
desde joven adorador nocturno, como nosotros». 
 

 

 

 
 

 

  

El padre Aristi, confesor del Papa y la  
basílica del Santísimo Sacramento.  
Fotos cedidas por Lucas Schaerer. 

 

 

 

 

 

 

Adorar es ir a lo esencial: es el camino 

para desintoxicarse de muchas cosas 

inútiles, de adicciones que anestesian el 

corazón y adormecen la mente. 

 

Papa Francisco@Pontifex_es 

6 ene. 2020 

 

https://twitter.com/Pontifex_es
https://twitter.com/Pontifex_es
https://twitter.com/Pontifex_es
https://twitter.com/Pontifex_es
https://twitter.com/Pontifex_es
https://twitter.com/Pontifex_es
https://twitter.com/Pontifex_es
https://twitter.com/Pontifex_es/status/1214162196101550080
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 “VENID A MÍ” (Mt 11,28)                             D. Juan M. Melendo 

 

 

Imitación de Cristo (Libro IV, cap. 1): 
“Veo que no cabes en los cielos de los 
cielos; y Tú dices: ¡Venid a Mí to-
dos!” 

Querido adorador, el 
uno de julio celebramos el 
130º aniversario del 
tránsito al Cielo de 
nuestro fundador. 
Imploramos su pro-
tección para la obra 
que Dios le inspiró: la 
Adoración Nocturna en Es-
paña. 

El 30 de junio 1891, en el úl-
timo artículo de su vida (La Lámpara 
del Santuario Tomo XXII, 1891/1. Págs. 
185-190), ¡que animo a leer y meditar!, 
aconseja que vivamos más y mejor la vocación 
de adoradores, como único remedio para el mun-
do de hoy. 

Vivir la presencia de Dios de día y de noche, pa-
ra estar unidos a Jesús, “puesto que perpetuamente 
permanece el Señor en adoración, viviendo siempre 
en la Eucaristía para interceder por nosotros”, y así 
garantizar la adoración perpetua unidos a Él, ¡qué 
gran vocación! 

Recuerda los fines de la adoración, para no 
mundanizarnos por modas culturales, sociales, políti-
cas u otras, sino salvar al mundo desde la Eucaristía. 

Dice Don Luis: “que no puede haber ocupa-
ción mejor ni que más bien responda a la vocación 
cristiana, que la de adorar a Dios Eucaristía de día 
y de noche”. En la adoración se vive el gozo de haber 
sido creado a imagen y semejanza de Dios y redimido 
para la Vida divina; por ello, “el fin directo de la adora-
ción es la mayor gloria de Dios, que consiste en hacer 
bien al hermano y ayudar a la Santa Iglesia esposa de 
Cristo, en la conversión de los pecadores, agonizantes 
y atribulados, impetrar la libertad y prosperidad de la 
misma Iglesia Católica militante y purgante y el bien 
del Estado”. Es pedirle: Venga a nosotros tu reino de 
paz y amor. 

Debemos vivir unidos a las intenciones de 
Jesús “confinado” en el Sagrario, para inmolarnos, 
expiando, reparando y desagraviando, por todos los  

pecados que impiden la venida del Reino del 
Corazón de Jesús, la Civilización del Amor. 

Oramos por el fruto del LII 
Congreso Eucarístico Interna-

cional en Budapest, “Todas mis 
fuentes están en ti”, como la 

fundadora de los Congresos 
Eucarísticos, Mª Tamisier 

(1834-1910).  

El obispo Du-
bois le animó a escri-

bir, diciéndole: "Creo 
como ustedes, en la salva-

ción social del mundo a través 
de la Eucaristía. Prepare una car-

ta para el Papa León XIII y se la pre-
sentaré en Roma". 

El Papa le dijo: "No puedes darme más 
placer que hablarme de las obras eucarísticas. 

Concederé todo para las obras eucarísticas". 

Este Año Josefino y de la Familia, acudimos a 
Jesús, centro de la Sagrada Familia, en la adoración 
perpetua (nocturna o diurna) para vivir la presencia de 
Dios en nuestra vida y ser hogares eucarísticos, que 
buscan en Él las fuentes de vida, para que la familia y 
la sociedad sean renovadas desde el Corazón Euca-
rístico de Jesús. 

San José es modelo; siendo Padre en la som-
bra, acogió con valentía, obedeciendo al plan de Dios, 
con el trabajo y con inmensa ternura, amando a su 
esposa que nos da al Salvador.  

El Papa nos impulsa a implorar su intercesión e 
imitar sus virtudes. Su vida es una prueba concreta de 
que es posible vivir el Evangelio. 

Sigamos a José, a través de su elocuente silen-
cio, como lo hizo Trelles y Marie Tamisier en el silen-
cio de adoración, donde encontraron luz, gracia y for-
taleza para cumplir el plan de Dios, conscientes de 
que realizaban el mayor bien a la Iglesia y al mundo, 
como nos recuerda el Concilio Vaticano II, para trans-
formarlo según Dios. 

Oh, bienaventurado José, concédenos gracia, 
misericordia y valentía y defiéndenos de todo mal, 
para que vivamos la adoración al Salvador como tú la 
viviste.  
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LOS CONGRESOS EUCARÍSTICOS EN LA ESTELA DEL  

VATICANO II__________________________________ 
Mons. Juan-Miguel Ferrer Grenesche 

Asistente Eclesiástico de la F.M.O.E.I. 

1. Un poco de historia 

La obra de los Congresos Eucarísticos, como to-
da una serie de iniciativas congresuales que nacen en 
la Iglesia en torno al siglo XIX, tiene la intención priorita-
ria de reivindicar el carácter social y no sólo individual, 
de la fe cristiana, frente a la pretensión de un liberalis-
mo político y cultural que pretendía relegar lo religioso 
a la esfera más privada e imponer un “pudor” religioso 
que, en la práctica, significaba la represión del sentido 
religioso de la vida humana y la reducción de la fe a lo 
casi vergonzante, fuera de todas las dimensiones so-
ciales del ser humano. 

De este modo en los primeros Congresos Euca-
rísticos el elemento clave era la Solemne Procesión 
Eucarística. Evidentemente, no concebida como una 
“manifestación” o una mera “marcha reivindicativa”, 
aunque compartiendo con estos fenómenos sociales su 
carácter masivo y público, pero teniendo como rasgo 
más identitario, ser una expresión de Fe en la “presen-
cia real” y en el “señorío social de Jesucristo”, muerto y 
resucitado. 

Ya a finales del siglo e inicios del nuevo siglo XX, 
durante el pontificado de san Pío X, sin perderse la idea 
original, esta se ve enriquecida por las ideas novedo-
sas de este pontificado: la participación de los fieles en 
la celebración eucarística y la importancia de la comu-
nión eucarística en esta perspectiva (con el adelanto de 
la edad de acceso, desde el “uso de razón” a la primera 
comunión). Así la Procesión se verá enriquecida con 
una solemne celebración Pontifical en la que multitud 
de niños y niñas puedan recibir su primera comunión. 

Esta gran celebración multitudinaria 
ayudará a reequilibrar la manifestación de la genuina fe 
eucarística de la Iglesia: Celebración (santo sacrificio 
de la Misa), participación en el mismo, especialmente 
por la comunión y prolongación de esta celebración y 
participación con la adoración pública en la magna 
procesión. Ya antes del Concilio, otros elementos apor-
tados por la evolución del magisterio de los papas, 
especialmente Pío XI  y XII, aportó nuevos enriqueci-
mientos a la celebración de los mismos, con referen-
cias sacerdotales y con la paulatina revalorización de la 
celebración y la participación en ella de un modo activo 
por parte de todos los fieles. 

 

 

2. ¿Cuál fue la novedad tras el concilio Vaticano II? 

 
La Liturgia y la liturgia eucarística en particular 

recibieron del Concilio esa solemne proclamación, que 
las sitúa en el centro de la vida cristiana y de la vida 
eclesial, al ser presentadas como fuente y cima de 
toda la vida cristiana. Por ello: 

a) Los Congresos pasan a ser una expresión de 
la Iglesia en sí misma, cuyo momento cumbre será la 
gran celebración eucarística congresual, la Statio Or-
bis, la Iglesia universal que se visibiliza en una gran 
comunidad eucarística reunida en una Iglesia local 

concreta en una parte del mundo. Pero allí está toda la 
Iglesia “sacramentalmente”. 

b) El Congreso, como gran manifestación de la 
Iglesia, lo es de todas sus dimensiones, que encuen-
tran en el misterio eucarístico su fuente y culmen. Por 
eso el Congreso ha de ser: 

1 Celebración litúrgica, 

2 Proclamación de fe y 

3 realización de la caridad y misión de la Iglesia. 

Misa de Clausura del Congreso Eucarístico Internacional de 
Barcelona en 1952. Crónica gráfica del Congreso. 
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Los Congresos celebran los Sacramentos y la 
Liturgia de las Horas modélicamente y con mimo, bus-
cando la fructuosa participación de todos; profundiza-
rán, teológica y catequéticamente, en la fe de la Iglesia 
y ofrecerán un testimonio, con voluntad de continuidad, 
de la Caridad y la transmisión de la buena nueva a 
todos. 

c) En un mundo que ha perdido la esperanza, el 
mundo del ateísmo de masas frente al que se sitúa el 
Vaticano II, ya no se trata sólo de vivir y manifestar la 
dimensión social de la fe Cristiana; se trata de mostrar 
y hacer presente a la misma Iglesia, su fe y misión, en 
la sociedad, con humildad y alegría, con valentía y 
amabilidad. En el fondo hacer presente al Dios de Je-
sucristo, por el camino que Él mismo ha escogido, la 
vía de la Encarnación y de la sacramentalidad, en 
nuestro mundo. 

Todo esto, aunque sea de modo muy sintético, 
se trasluce en el Ritual del Culto Eucarístico fuera de la 
Misa editado tras el Concilio. Allí, entre las diversas 
formas de la piedad eucarística católica, se encuadran 

los Congresos 
eucarísticos, lo-
cales, nacionales 
o internacionales. 
Con el equilibrio 
de las enseñan-
zas eclesiológi-
cas y litúrgicas 
del Vaticano II, 
las sugerencias y 
pistas del Ritual, 
lejos de confron-
tar celebración y 
adoración o cele-
bración y vida 
eclesial, lo que hacen es mostrar el verdadero camino 
de la integración, donde la celebración se impregna 
vitalmente y mejora con la adoración, que de ella brota 
y a ella tiende, y la vida descubre en la celebración el 
protagonismo divino y la fuente de su identidad y efica-
cia sobrenatural. 

 

3. ¿Qué significa esto hoy? 

 
Quisiera terminar estas breves reflexiones valo-

rando el propósito, anunciado por el papa Francisco, de 
estar presente y presidir la Statio Orbis del Congreso 
Eucarístico Internacional de Budapest el próximo 
mes de septiembre de 2021. En una Iglesia que el Pa-
pa quiere sinodal y misionera (en salida...), una Iglesia 
humilde y con verdadero deseo de renovación y purifi-
cación, una Iglesia que sigue y hace presente del modo 

más elocuente y veraz a Cristo hoy, la celebración de 
un nuevo Congreso Eucarístico Internacional no es un 
acto más, es la confesión y reconocimiento por el Papa 
y todos los  que a él se unan en esa “Statio” eclesial, 
de la primacía de Dios y de Jesucristo en la Iglesia: 
garantía de eficacia, exigencia de constante conversión 
y signo elocuente de gran esperanza y alegría. 

Mi última reflexión y aportación no puede ser otra que desear que podamos todos reunirnos y vivir juntos la 
gran experiencia eclesial de, eucarísticamente, escuchar, celebrar, compartir, dejarnos transformar y enviar, por el 
Señor Jesús y la fuerza de su Espíritu. Para que aquí y ahora y siempre todos puedan conocer al Dios Uno y Trino, 
que es Amor y nos quiere hijos y coherederos suyos. 

Verdaderamente, Señor, “todas nuestras fuentes están en ti” (lema C.E.I. de Budapest 2021). 

 

  
 

“El tesoro más grande que se puede hallar  
en el cielo y en la tierra está  

en el Sagrario, pues ahí habita  
el Dueño de todo lo creado” 

(San Juan Bosco) 

 

Foto: La ANE por la calle Alcalá en el Congreso 
Eucarístico Internacional de Madrid 1911.  
Biblioteca Digital Memoria de Madrid 
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CONGRESOS EUCARÍSTICOS INTERNACIONALES: 

ORIGEN Y DESARROLLO____________________   ____ 
 

l primer Comité Permanente para los 
Congresos Eucarísticos Internacionales 
nació en Francia en la primavera de 

1881 con la bendición de León XIII. Se cosecharon los 
frutos del apostolado de san Pedro-Julien Eymard, 
"apóstol de la Eucaristía" (1811-1868) y de otras figu-
ras eminentes como el beato Antoine Chevrier (1826-
1879), Léon Dupont (1797-1876) y Gastón-Adrien de 
Ségur (1820-1880). Todo a través de la intuición y el 
compromiso de la señorita Émilie Tamisier (1834-
1910), cuyo proyecto de peregrinaciones eucarísticas 
se había transformado gradualmente en los Congresos 
de las Obras Eucarísticas llamados desde entonces 
"Congresos Eucarísticos". 

Desde el principio, su propósito ha sido "hacer 
que nuestro Señor Jesucristo sea más conocido, ama-
do y servido en su misterio eucarístico" a través de la 
promoción y celebración periódica de congresos euca-
rísticos internacionales. A partir del primero celebrado 
en Lille, 1881, los Congresos Eucarísticos internacio-
nales se caracterizaron como eventos públicos desti-
nados a estimular la fe de los católicos en la "presen-
cia real", aumentar el celo por la devoción a la Eucaris-
tía, especialmente fuera de la Misa y proclamar la 
realeza social de Cristo. 

Compuesto por las figuras eclesiásticas y secu-
lares más comprometidas del movimiento eucarístico 
internacional, el Comité Permanente de Congresos, en 
feliz simbiosis con el movimiento litúrgico, promovió la 
difusión y aplicación de los decretos de san Pío X so-
bre la comunión frecuente y sobre la edad de la Prime-

ra Comunión, enfatizando el valor de la Eucaristía 
como alimento para la vida cristiana. Entre las dos 
guerras mundiales, el Comité Permanente estimuló 
una fisonomía internacional y misionera más marcada 
de los Congresos Eucarísticos Internacionales que 
llegaron a todos los continentes. 

Después de la Segunda Guerra Mundial, este 
Comité perdió su connotación de "permanente" y fue 
puesto directamente al servicio de la Santa Sede, que 
asumió el papel de nombramiento y guía. 

En armonía con el movimiento litúrgico, el Comi-
té se comprometió a orientar progresivamente la "pie-
dad eucarística" hacia la Misa. El primer Congreso en 
beneficiarse de esta visión renovada es el de Munich 
en 1960. 

A partir de las reformas del Concilio Ecuménico 
Vaticano II, la nueva fisonomía de los Congresos Eu-
carísticos, codificada en el Ritual Romano “De sacra 
communione et de cultu mysterii eucaristici extra Mis-
sam” (21 de junio de 1973, núms. 109-112), se reflejó 
en el nuevo Estatuto del Comité que se convirtió en 
"pontificio" con la aprobación de san Juan Pablo II en 
1986. Finalmente, el 24 de diciembre de 2009, Bene-
dicto XVI aprobó el Estatuto actual con el cual el Comi-
té Pontificio para los Congresos Eucarísticos Interna-
cionales está sujeto al Reglamento General de la Curia 
Romana. 

Comité Pontificio para los Congresos  
Eucarísticos Internacionales 

www.congressieucaristici.va 

 
 
 

 

  

E 

 

“La adoración eucarística fue un descubrimiento para mí también en 
estos años de preparación. Pertenezco a la generación postconciliar y 

pensé que, por supuesto, la adoración es hermosa, pero la Santa Misa es 
la primera realidad de celebración y quizás la otra es una costumbre más 
tradicional. Pero, sobre todo, los jóvenes quieren adoración. Por lo tanto, 

hemos organizado la adoración perpetua en varias iglesias”. 

 
Cardenal Erdö, presentación del Congreso Eucarístico Internacional  

de Budapest, en Roma, 21/11/2019 

 

http://www.congressieucaristici.va/


 Consejo Nacional de la A.N.E. – 1 julio de 2021 
 

14 

EMILIA MARÍA TAMISIER LA “JUANA DE ARCO DEL 

SANTÍSIMO SACRAMENTO”, ESCOGIDA POR DIOS PARA 

INSTAURAR LOS CONGRESOS_EUCARISTICOS     ______  
 José Javier Echave-Sustaeta 

 
 
 

Del 5 al 12 de septiembre próximo tendrá lugar, en Budapest, el 52º Congreso Eucarístico Inter-
nacional, continuador de los anteriores en su finalidad fundacional de llevar las ciudades y las naciones a la 
Eucaristía mediante el culto público al Santísimo Sacramento. 

 
 
Dios en sus inescrutables designios de miseri-

cordia, escoge desde el vientre de sus madres a quie-
nes han de llevarlos a cabo, y los va preparando des-
de su juventud. Así, para introducir en su Iglesia los 
Congresos Eucarísticos, predestinó a Emilia María 
Tamisier, nacida en Tours en 1834. 

A la niña Emilia María, en la escuela de las 
Hermanas del Sagrado Corazón de Marmoutiers, se le 
confió el encargo de componer cada año una corona 
de flores para el Monumento del Santísimo Sacramen-
to expuesto el Jueves Santo. Lo preparaba con todo 
esmero, y ponía detrás de las flores esta pequeña 
nota: "¡Oh Jesús, concédeme que tu vida eucarística 
sea mi vida. Que los sufrimientos que sufres en el 
altar, también sean mis sufrimientos. Y que pueda 
morir después de haberte amado con todo mi cora-
zón!". 

Años después, Emilia ingresó en la Sociedad de 
Adoración Perpetua del Santísimo Sacramento y su

fundador san Pedro Julián Eymard le trasmitió su 
mensaje: “Frente al reino de la impiedad hay que pro-
clamar el reinado social de Jesucristo en su Eucaris-
tía… es necesario que el Santísimo Sacramento cubra 
el mundo; la congregación del Santísimo Sacramento 
con todas sus ramificaciones no existe sino para con-
sagrar a Jesucristo una fiesta del Corpus continua”.  
San Pedro Julián le aseguró a Emilia María: "Tú perte-
neces al Santísimo Sacramento en la vida y en la 
muerte. ¡Es tu precioso tesoro!" Ella asintió: “Quiero 
ser su mendiga, dedicarle toda mi vida y cuanto ten-
go”.  

Devota discípula de santa Juliana de Cornillón 
en su ardiente amor al Santísimo Sacramento, sintió 
que la santa le inspiraba a que, así como ella en el 
siglo XIII logró introducir la solemnidad del Corpus 
Christi y su procesión pública, primero en la diócesis 
de Lieja, y luego, mediante el papa Urbano IV, en toda 
la Iglesia, debía ella ahora, en su siglo, instaurar nue-
vos fastos al Santísimo Sacramento, mediante convo-
catoria de los católicos a manifestar en público su fe y 
amor a la Eucaristía, pues repetía: “La Eucaristía es lo 
más grande”.  

El P. Antonio Chevrier de Lyón era el director 
espiritual del P. Eymard y a la muerte de éste, Emilia 
María, que frisaba los 40 años, se fue a vivir a Ars bajo 
su dirección. El P. Chevrier había fundado un asilo 
para vagabundos “la Providencia del Prado”, a los que 
para admitirlos les exigía tres condiciones: “no poseer 
nada, no saber nada y no valer nada”. Le dijo a Emilia: 
“Hija mía, no tenéis vocación religiosa… no ha llegado 
aún vuestra hora; cuando sea la hora de Dios, Él os 
llamará”.  

Emilia Tamisier, con la ayuda de Mons. de Se-
gur, autor del libro "Francia a los pies del Santísimo 
Sacramento”, y promotor de la comunión diaria, co-
menzó por organizar en Francia peregrinaciones a 
santuarios en los que se habían realizado milagros 
eucarísticos. A Aviñón en 1854, a Douai en 1875… 
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PARAY-LE MONIAL: DE PEREGRINACIONES A CONGRESOS EUCARÍSTICOS 

 
El 29 de junio de 1873 Emilia María Tamisier 

sintió que había llegado su hora. Fue en Paray-le 
Monial, cuando en la Capilla de la Visitación asistió  
con 200 diputados franceses a la consagración de 
Francia al Sagrado Corazón de Jesús:  

“He tenido una visión: Dios me llama a consa-
grarme a la salvación de la sociedad por medio de la 
Eucaristía llevando las ciudades y las naciones al 
Santísimo Sacramento". 

Monseñor de Segur le confirmó en su proyec-
to, subrayando que “lo esencial es el progreso del 
culto eucarístico, que no se puede realizar solo con 
peregrinaciones, sino que es necesario convocar 
congresos que trabajen en el estudio y la difusión de 
las Obras del Santísimo Sacramento, bajo la autori-
dad del Papa, para propagar la adoración de la Eu-
caristía como su único medio eficaz. Los congresos 
deben ser internacionales. Las peregrinaciones son 
el complemento del Congreso”. 

 
“LA EUCARISTÍA SALVA EL MUNDO” 

Mons. Dubois le dijo: "Creo como tú, en la salva-
ción social del mundo a través de la Eucaristía. Prepara 
una carta para el Papa y se la presentaré en Roma". El 
Papa León XIII recibió la carta con gran alegría: "No 
puedes darme más placer que hablarme sobre las 
obras de la Eucaristía. Lo concederé todo por ellas". El 
primer Congreso Internacional se celebró en Lille, el 28 
de junio de 1881, expidiendo  León XIII Breve de Ben-
dición a Mons. de Segur.  

Los Congresos se propusieron como objetivos la 
adoración, la reparación, y el testimonio público, acre-
centar en los fieles la adoración eucarística; realizar un 
solemne desagravio público a Jesús Sacramentado por 
la apostasía social, y promover un culto eucarístico 
público y social en un entorno político que quería recluir 
a la Iglesia en el interior de los templos.   

Emilia María Tamisier, la promotora del primer 
Congreso, decía: “saldremos de la Iglesia, llevaremos 
la Hostia, le construiremos un tabernáculo sobre la 
plaza pública, o en la calle y, si vedan nuestra libertad, 
lo haremos en nuestros jardines, nuestras praderas, 
bajo una bóveda soleada”.  

En Lille (1881), Toulouse (1886), París (1888), 
Paray le Monial (1897) y en Londres (1908) no se auto-
rizó celebrar por las calles la tradicional procesión de 
clausura del Congreso.  

Emilia María Tamisier, que recibió la llamada de 
Dios a consagrarse a la salvación social por medio de 
la Eucaristía, y que dedicó su vida a suscitar el desper-
tar religioso al culto eucarístico promoviendo sus Con-
gresos, una vez vio asegurada su iniciativa y consoli-
dado su carisma de espíritu de adoración, reparación, y 
testimonio público, se retiró como simple ayudante al 
Santuario de Nuestra Señora del Sagrado Corazón de 
Issoudun del P. Julio Chevalier. En 1910, a sus 76 
años, Emilia María moría como mueren los santos, sola 
en manos de Dios. Cuatro años después, en el Con-

greso Eucarístico Internacional de Lourdes de 1914 se 
la declaró la “Juana de Arco del Santísimo Sacramen-
to”. 

Dice el Papa Pío XI en su encíclica Quas Primas 
que los Congresos Eucarísticos son precedentes de la 
fiesta de Cristo Rey: “Cuando el mundo no quería re-
conocer a su Rey, el pueblo cristiano ha redoblado su 
fervor y ha sacado del silencio de los templos a las 
calles a Aquel que no quisieron recibir al venir a su 
propiedad”. 

En el próximo Congreso Eucarístico Internacio-
nal, que bien podríamos llamar “Jornadas mundiales de 
adoradores”, daremos gracias a Cristo presente en el 
Santísimo Sacramento, y le glorificaremos públicamen-
te, como al único capaz de ofrecer vida al mundo, pues 
como proclama su lema: “Todas mis fuentes están 
en Ti”. 

Invocaremos a los promotores de los primeros 
Congresos para que desde el Cielo ante el Trono del 
Altísimo, nos trasmitan su originario carisma de adora-
ción, reparación, y testimonio público, y oraremos para 
que el gozo que brota de la fuente eucarística de su 
Corazón irradie al mundo entero. 
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“LA LÁMPARA DEL SANTUARIO” Y LOS PRIMEROS   

CONGRESOS EUCARÍSTICOS___________________ ___ 
Beatriz Bergera Losa 

Presidente del Consejo  

diocesano de Santander 

D. Luis de Trelles, por entonces casi único 
redactor de “La Lámpara del Santuario”, acogió con 
entusiasmo el surgimiento de los “Congresos Eucarísticos” (1), de 
cuyos afanes de encender en las almas y en la sociedad la caridad 
eucarística y fomentar el culto de adoración era él partícipe por idén-
tica conciencia con los organizadores de ellos sobre la causa de los 
males sociales y su único remedio. ¡Cuántas veces se habría leído 
para entonces en las páginas de la revista lo mismo que el presiden-
te del comité organizador del primer congreso, el de Lille, expresaba 
en la invitación que dirigía a “todos los cristianos que aman la euca-
ristía”!, invitación que aparece transcrita en el número del mes de 
abril de 1881 (L.L.S. Tomo XII, págs. 169 y 170): “…Este desenca-
denamiento de odios y de persecución contra el Catolicismo ha ad-
quirido proporciones tales, que el hombre, por sí solo, es impotente 
para atajar el mal y remediarlo.  

Es precisa una intervención divina, extraordinaria. Únicamente 
nuestro Señor puede salvar nuestra sociedad, sólo de Él podemos 
esperar los socorros que necesitamos. Si no queremos perecer es 
indispensable provocar esa intervención. Y puesto que los ataques 
van dirigidos al corazón y a la esencia misma del Catolicismo, el 
corazón y la esencia misma del Catolicismo es lo que debemos de-
fender, fijando más sólidamente a Cristo en las almas y en la socie-
dad, de donde se le quiere excluir. El mejor medio es dar la mayor 
extensión posible a las obras eucarísticas, es decir, a lo que mejor 
puede conducir al hombre a recobrar la vida, satisfaciendo al propio 
tiempo la justicia de Dios. Y como todas las naciones son culpables, 
como todas han desconocido y ultrajado la autoridad del Cielo, único 
dueño del mundo, es preciso que todas concurran a este trabajo de 
renovación por la Eucaristía. Un medio tan laudable ha de realizarse 
por una Asamblea General de los representantes de las obras del 
Santísimo Sacramento y de las personas consagradas al culto de la 
Eucaristía. Y puesto que universal es la causa, que sea internacional 
la Asamblea”. 

CONGRESOS 
EUCARÍSTICOS  

INTERNACIONALES 
 

1. LILLE (F) 28-30/06/1881  León XIII  

Los primeros 24 Congresos Eucarísticos In-
ternacionales no tuvieron un tema general. 
Fueron sobre todo los Congresos de las 
“Obras Eucarísticas”. Trataron del culto de la 
adoración, de la procesión, de la sagrada 
comunión (particularmente de los niños), del 
Sacrificio de  la Misa, de las asociaciones y de 
los Movimientos eucarísticos. 

2. AVIGNON (F) 13-17/09/1882    

3. LIÈGE (B) 05-10/06/1883    

4. FRIBOURG (CH) 09-13/09/1885    

5. TOULOUSE (F) 20-25/06/1886    

6. PARIS (F) 02-06/07/1888    

7. ANVERS (B) 16-21/08/1890    

8. JÉRUSALEM 14-21/05/1893    

9. REIMS (F) 25-29/07/1894    

10. PARAY-LE-MONIAL (F) 20-24/09/1897  

11. BRUXELLES (B) 13-17/07/1898 

12. LOURDES (F)  07-11/08/1899   

13. ANGERS (F) 04-09/09/1901    

14. NAMUR (B) 03-07/09/1902    

15. ANGOULÊME (F) 20-24/06/1904  Pío X  

16. ROMA (I) 01-04/06/1905    

17. TOURNAI (B) 15-19/08/1906    

18. METZ (F) 06-11/08/1907    

19. LONDON (GB) 08-13/09/1908    

20. KÖLN (D) 04-08/08/1909    

21. MONTRÉAL (CAN) 07-11/09/1910   

22. MADRID (E) 23/6-01/7 1911    

23. WIEN (A) 12-15/09/1912    

24. MALTA  23-27/04/1913    

25. LOURDES (F) 22-26/07/1914 "Eucaristía y 
Regalidad Social de Jesucristo” 

26. ROMA (I) 24-29/05/1922  Pío XI  “El Reino 
pacífico de N. Señor en la Eucaristía” 

 



 
17            La Lámpara del Santuario – Nº 25 

Los Congresos”, decía D. Luis en el número del mes de enero 
de 1883 (L.L.S. Tomo XIV, pág. 79) “serán un hogar del fuego euca-
rístico, y un foco a donde converjan las diversas obras encaminadas 
a la gloria del Señor y a extender el reinado pacífico de Jesús-
Hostia. 

Sólo Él puede renovar en los corazones entibiados por el im-
pulso de las pasiones humanas el fervor que tanta falta hace en la 
edad presente, y regenerar esta sociedad moderna, enajenándola a 
los intereses del momento para atraer sus miradas y sus afectos a la 
dulce dominación del amor divino, que tiene su trono de gracia en el 
Santísimo Sacramento de nuestros altares”. 

Y transcribía de un discurso en el de Avignon (L.L.S. Tomo 
XIII, 1882, págs. 422 y 423): “Allí se han recibido revelaciones que 
contenían las más eficaces enseñanzas; allí se ha aprendido la exis-
tencia de nuevas obras, consagradas bajo las formas más diversas 
al culto a la Eucaristía, que tenían además de largos años de dura-
ción, resultados considerables. Allí se ha podido admirar en más de 
un hecho asombroso, en más de un resultado sorprendente, el poder 
de la Eucaristía, empleado con fe, confianza, perseverancia, para la 
salvación de los pueblos. Allí, los que tienen la experiencia que dan 
la dirección, la simple práctica de las obras, podían decir: esto que 
os digo, lo he hecho yo, y los demás se sentían inclinados a respon-
der: ¿por qué no he de poder yo también hacer lo que éste y aque-
llos han emprendido y llevado a cabo?”. 

De ahí que, con gran esperanza en sus frutos, diera a través 
de la revista la máxima difusión a las invitaciones, programas, infor-
mes de las sesiones de los Congresos, crónicas de su desarrollo… y 
que constantemente animara a la asistencia y suscripción a los mis-
mos, para traer sus frutos a España y colaborar en su continuidad. 
Con ocasión del primer congreso vemos al redactor de “La Lámpara” 
ilusionándose con la posibilidad de organizar expedición al mismo 
para los asistentes españoles si fueran un grupo, pero él mismo 
reconoce apesadumbrado no haber podido acudir, y lo mismo ocurri-
rá con los dos siguientes (no llegó a acudir a ninguno), si bien res-
pecto del de Friburgo de 1885 ya da noticia de la asistencia de al-
gún miembro, valenciano, de la Adoración Nocturna Española. 

 Para transmitir la información de los Congresos a veces D. 
Luis espera informes y crónicas personales de asistentes, y siempre 
acaba contando con las de la por él muy seguida y apreciada revista 
francesa “El Santísimo Sacramento”, que fundara san Pedro Julián 
Eymard.  

Resulta muy interesante la historia de la Adoración Nocturna 
que, con el título “La Obra de la Adoración Nocturna del Santísimo 
Sacramento”, era el contenido del informe leído en la primera asam-
blea general del Congreso Eucarístico de Friburgo, y que se trans-
cribió en el número de la revista correspondiente al mes de marzo de 
1886 (L.L.S. Tomo XVII, págs. 96 y ss). De la lectura de la misma y 
de las piezas tituladas “Espíritu de la Adoración Nocturna a Jesús 
Sacramentado para los adoradores” (L.L.S. Tomo XIX, 1888, págs. 
300 y ss) y “Del verdadero espíritu de la Adoración Nocturna del 
Santísimo Sacramento” (L.L.S. Tomo XX, 1889, págs. 247 y ss) po-
drá obtener el adorador nocturno, lo cual es muy necesario hoy, una 

27. AMSTERDAM (NL) 22-27/06/1924  "La 
Eucaristía y Holanda” 

28. CHICAGO (USA) 20-24/06/1926  "Paz de 
Cristo en el Reino de Cristo” 

29. SYDNEY (AUS) 06-09/09/1928 "La Virgen 
y la Eucaristía” 

30. CARTAGO (TUN) 07-11/05/1930 "La 
Eucaristía en el testimonio africano” 

31. DUBLIN (IR) 21-26/06/1932 "La Eucaristía 
e Irlanda” 

32. BUENOS AIRES (ARG) 10-14/10/1934 
"La  Regalidad social de N. Señor Jesucristo y 
la Eucaristía” 

33. MANILA (PHIL) 03-07/02/1937 "El Aposto-
lado eucarístico en las Misiones” 

34. BUDAPEST (H) 25-30/05/1938 "La Euca-
ristía vínculo de caridad” 

35. BARCELONA (E)  27/05-1/06/1952  Pío 
XII  “La Eucaristía y la Paz” 

36. RIO DE JANEIRO (BR) 17-24/07/1955 "El 
Reino Eucarístico de Cristo Redentor” 

37. MUNICH (D) 31/07-07/08/1960  Juan XXIII  
“Pro Mundi Vita” 

38. BOMBAY (IND) 28/11-08/12/1964  Pablo 
VI  “La Eucaristía y el hombre nuevo” 

39. BOGOTÁ (COLOM) 18-25/08/1968 
"Vinculum Charitatis” 

40. MELBOURNE (AUS) 18-25/02/1973 
"Amaos como Yo os he amado” 

41. FILADELFIA (USA) 01-08/08/1976 "La 
Eucaristía y las aspiraciones de la familia 
humana” 

42. LOURDES (F) 16-23/07/1981  Juan Pablo 
II  “Jesucristo pan partido para un mundo 
nuevo” 

43. NAIROBI (KEN) 11-18/08/1985 "La Euca-
ristía y la Familia Cristiana” 

44. SEOUL (KOR) 05-08/10/1989  “Christus 
Pax Nostra” 

45. SEVILLA (E) 07-13/06/1993 "Eucaristía y 
Evangelización” 

46. VARSOVIA (PL) 25/05-01/06/1997 "Euca-
ristía y Libertad” 

47. ROMA (I)  18-25/06/2000 "Jesucristo único 
Salvador del mundo, Pan para la vida nueva”  
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idea exacta del espíritu de la Adoración Nocturna Española y de la 
originalidad de la obra llevada a cabo por D. Luis de Trelles como 
fundador. 

Considerando la rápida expansión de la Adoración Nocturna 
en aquellos años y la difusión de “La Lámpara del Santuario” entre 
los asociados a diversas obras eucarísticas, es fácil que fuera un 
canal fundamental en España para el conocimiento de los Congresos 
Eucarísticos y cooperación a sus fines. 

 

(1) Los primeros congresos recibieron el nombre de Congresos Eucarísti-

cos. Más tarde, se les denominó Congresos Eucarísticos Internacionales. 

 

 

 

  

EN 2024 
QUITO, SEDE DEL 53º CONGRESO EUCARÍSTICO INTERNACIONAL        

 

El papa Francisco ha aprobado la indicación de la archidiócesis de Quito (Ecuador), como 
sede del 53º Congreso Eucarístico Internacional que se celebrará en el año 2024, con motivo del 
150º aniversario de la consagración de Ecuador al Sagrado Corazón de Jesús. Este gran 
encuentro eclesial pondrá de manifiesto la fecundidad de la Eucaristía para la evangelización y 
la renovación de la fe en el continente latinoamericano. 

 
 
La elección de Aviñón, la "ciudad de 
los papas", como sede del II 
Congreso Eucarístico Inter-
nacional celebrado del miércoles 
13 al domingo 17 de septiembre de 
1882, resultó feliz. Aviñón, de hecho, no 
sólo había sido una de las primeras ciudades 
de la Galia en recibir el Evangelio, sino que 
también era una tierra profundamente 
católica. Además, la ciudad era 
universalmente conocida por el milagro 
eucarístico de 1443, cuando las aguas del 
Ródano que habían invadido la ciudad, 
dejaron seca la capilla de los Penitentes 
Grises (véase la foto) donde desde 1226 se 
había establecido un culto particular, por 
privilegio real, al Santísimo Sacramento. 

 
Ver: Milagro Eucarístico de Avignon (corazones.org) 

 

48. GUADALAJARA (MEX) 10-17/10/2004 
“La Eucaristía, luz  y vida del nuevo milenio” 

49. QUEBEC (C) 15-22/06/2008  Benedicto 
XVI  “La Eucaristía, don de Dios para la vida 
del mundo” 

50. DUBLÍN (I) 10-17/06/2012  “La Eucaristía: 
Comunión con Cristo y entre nosotros”  

51. CEBÚ (Fil) 24-31/01/2016  Francisco  
“Cristo en vosotros, esperanza de la gloria” 

52. BUDAPEST (H) 5-12/09/2021 "La Eucaris-
tía: fuente de la vida y misión cristiana". 

https://www.corazones.org/lugares/francia/avignon/capilla_milagro_eucaristico.htm
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MAGISTERIO DE LA IGLESIA                         Luis Comas Zavala 
 

LA EUCARISTÍA: 
FUENTE DE LA VIDA 

Y DE LA MISIÓN 
CRISTIANA 

El lema del próximo Con-
greso Eucarístico Internacional 
de Budapest y el versículo del 
salmo, “Todas mis fuentes es-
tán en ti” (Sal 87, 7) dan título al 
documento preparatorio de dicho 
Congreso, de 48 páginas, dividido 
en 9 apartados. 

El apartado de introducción 
se inicia así: “Los Congresos 
eucarísticos internacionales son una de las grandes 
manifestaciones públicas de la Iglesia que subrayan y 
valorizan el papel de la Eucaristía en la vida de los 
cristianos y en la praxis eclesial. Nacidos para glorificar 
a Jesucristo realmente presente en la Eucaristía y dar 
testimonio de su infinito amor al mundo, han generado 
procesos históricos de crecimiento de las comunidades 
cristianas para responder a las esperanzas de los 
hombres y contribuir a la construcción de un mundo 
más humano, justo y pacífico, a partir de la celebración 
eucarística”. 

Invitamos a una lectura completa del documento1 
pero, nuestro comentario se va a centrar en el apartado 
5.2., “El culto eucarístico fuera de la misa”, tema 
regulado por el “Ritual de la Sagrada Comunión y 
del Culto a la Eucaristía fuera de la Misa”, publicado 
en 1973. El Ritual afirma que “la celebración de la 
Eucaristía en el sacrificio de la Misa es realmente el 
origen y el fin, del culto que se le tributa fuera de la 
Misa” y así lo confirma el documento, insertando el 
siguiente texto de la Exhortación apostólica postsinodal 
“Sacramentum caritatis” del Papa Benedicto XVI: 

“La adoración fuera de la santa Misa prolonga e 
intensifica lo acontecido en la misma celebración litúr-
gica. En efecto, sólo en la adoración puede madurar 
una acogida profunda y verdadera. Y precisamente en 
este acto personal de encuentro con el Señor madura 
luego también la misión social contenida en la Eucaris-
tía y que quiere romper las barreras no sólo entre el 
Señor y nosotros, sino también y sobre todo las barre-
ras que nos separan a los unos de los otros” (nº 68). 

Sobre el tema de la dimensión comunitaria del 
culto eucarístico, el documento se hace eco de un dis-
curso de Benedicto XVI a la plenaria del Comité pontifi-
cio para los Congresos eucarísticos internacionales, el 
11 de noviembre de 2010: “dado que la celebración 
eucarística es el centro y el culmen de todas las diver-
sas manifestaciones y formas de piedad… es preciso 
armonizar según una eclesiología eucarística orientada 
hacia la comunión todas las devociones eucarísticas, 
recomendadas y estimuladas también por la encíclica 
„Ecclesia de Eucharistia‟ y por la exhortación apostólica 
postsinodal „Sacramentum caritatis‟”. 

Como colofón de este apartado 5.2., el docu-
mento valora la adoración individual: “En el ámbito de 
la vocación comunitaria de la adoración eucarística, 
halla espacio también el gesto de la adoración indivi-
dual llevada a cabo por los miembros de los institutos 
de vida consagrada, por los fieles o por muchos jóve-
nes que transcurren personalmente parte de su tiempo 
en oración ante el Sacramento del altar. En silencio, se 
ponen ante la mirada amorosa de Cristo y, por el don 
del Espíritu Santo, reconocen su presencia en el signo 
del pan partido. La acogida del Señor resucitado gene-
ra espontáneamente la alabanza, la acción de gracias, 
el deseo de una profunda comunión con el Señor, la 
plegaria por la Iglesia y por el mundo. Así, mediante la 
parada contemplativa ante el sacramento eucarístico, 
madura un generoso compromiso de vida cristiana para 
vivir y testimoniar el Evangelio en la complejidad del 
mundo de hoy”.  

1 www.congressieucaristici.va/.../documento-base.html

www.congressieucaristici.va/content/congressieucaristici/it/Budapest-2020/documento-base.html
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Cantemos al amor de los amores 
 

Cantemos al Amor de los amores, 
cantemos al Señor. 
¡Dios está aquí! Venid, adoradores, 
adoremos a Cristo Redentor. 
 
¡Gloria a Cristo Jesús! Cielos y Tierra, 
bendecid al Señor. 
¡Honor y gloria a ti, Rey de la gloria, 
amor por siempre a ti, Dios del Amor! 
 
¡Oh Luz de nuestras almas! 
¡Oh Rey de las victorias! 
¡Oh Vida de la vida 
y Amor de todo amor! 
 
¡A ti, Señor, cantamos, 
oh Dios de nuestras glorias, 
tu nombre bendecimos, 
oh Cristo Redentor! 
 
¿Quién como tú, Dios nuestro? 
Tú reinas y tú imperas; 
aquí te siente el alma, 
la fe te adora aquí. 
 
¡Señor de los ejércitos, 
bendice tus banderas! 
¡Amor de los que triunfan, 
condúcelos a ti! Amén. 

De rodillas, Señor, ante el sagrario 
 
De rodillas, Señor, ante el sagrario 
que guarda cuanto queda de amor y de unidad. 
Venimos con las flores de un deseo 
para que nos las cambies en frutos de Verdad: 
 

Cristo en todas las almas 
y en el mundo la paz, 
Cristo en todas las almas 
y en el mundo la paz. 

 
Tiradas a tus plantas las armas de la guerra 
rojas flores tronchadas por un ansia de amar 
hagamos de los mares y la tierra 
como un inmenso altar, como un inmenso altar. 
 
Como estás, mi Señor, en la Custodia, 
igual que la palmera que alegra el arenal, 
queremos que en el centro de la vida 
reine sobre las cosas tu ardiente caridad: 
 

Cristo en todas las almas 
y en el mundo la paz, 
Cristo en todas las almas 
y en el mundo la paz. 

 
Como ciervos sedientos que van hacia la fuente 
vamos hacia tu encuentro sabiendo que vendrás, 
que el que la busca es porque ya en la frente 
lleva un beso de paz, lleva un beso de paz. 
 
De rodillas, Señor, ante el sagrario 
que guarda cuanto queda de amor y de unidad. 
Venimos con las flores de un deseo 
para que nos las cambies en frutos de Verdad: 
 

Cristo en todas las almas 
y en el mundo la paz, 
Cristo en todas las almas 
y en el mundo la paz. 

 

Cristo, luz de los pueblos 
 

Proclamemos el reino de la vida, 
aclamemos el triunfo del Señor, 
celebremos ya todos reunidos 
el banquete del Pan y del Amor. 

¡Cristo, luz de los pueblos, aleluya! 
¡Cristo, luz de los pueblos, pascua y liberación! 

Por todos los caminos de la tierra, llegamos a ti. 
Cargados de pesares y esperanzas, te buscamos a ti. 
Tu mesa es nuestro mundo, 
tu pan multiplicaste, 
el vino nos alegra el corazón. 

¡Cristo, luz de los pueblos, aleluya! 
¡Cristo, luz de los pueblos, pascua y liberación!  

Sembraste el evangelio en nuestros surcos 
florece la verdad. 
Madura contra el hombre 
el fruto cierto de la fraternidad. 
Tu amor y tu justicia rompen toda frontera, 
la paz es el fin de la tribulación… 
¡Cristo, luz de los pueblos, aleluya! 

 

  

HIMNOS DE LOS CONGRESOS 
EUCARÍSTICOS  

INTERNACIONALES DE 
 MADRID: Cantemos al Amor de 
los amores (P. Restituto del Valle); 
BARCELONA: De rodillas Señor 

ante el sagrario (Letra: José Mª 

Pemán. Música: Luis Aramburu); 
SEVILLA: Cristo luz de los pue-
blos (Letra: José Mª Estudillo. Mú-

sica: Manuel Castillo). 
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UN PROVIDENCIAL AÑO JOSEFINO_________________ 
José María Alsina Roca 

 

 
 

omo nos recuerda el Concilio Vaticano II, en su Constitución “Gaudium et Spes“: “El 
Espíritu de Dios, con admirable providencia guía el curso de los tiempos y renueva la faz de la tierra”. 
Esta guía providencial se manifiesta en la Iglesia de múltiples y variadas maneras; entre otras muchas, 

podemos destacar las referentes al Magisterio de la Iglesia, recordando y profundizando en aquellas verdades más 
necesarias para vivir de acuerdo con la Fe en determinadas circunstancias históricas, y en las demostraciones de 
piedad del pueblo cristiano, que como subrayaba san Juan XXIII, tantas veces preceden a la reflexión teológica e 
incluso al mismo magisterio. 

A partir del pontificado del beato Pío IX hasta nuestros días, podemos destacar tres ámbitos en los que se ha 
manifestado, de un modo claro e incuestionable, esta providencia de Dios sobre su Iglesia. Nos referimos a la devo-
ción al Corazón de Jesús, a la Virgen María y a san José. Tres hechos acaecidos, durante el pontificado de Pio IX, 
inauguran esta época que podemos calificar de corazonista, mariana y josefina.  

 
En primer lugar, la pro-

clamación del dogma de la 
Inmaculada Concepción de la 
Santísima Virgen María, en 
1854; después de siglos de 
disputas teológicas entre macu-
listas e inmaculistas, que habían 
estado acompañadas de gran-
des demostraciones de fervor y 
entusiasmo popular, artístico y 
académico en favor de la Inma-
culada, el Papa consideró que, 
como se puede leer en la bula 
de proclamación, “Ineffabilis 
Deus“, había “llegado el tiempo 
oportuno de definir la Inmacula-

da Concepción de la Madre de Dios, la Virgen María, 
que maravillosamente esclarecen y declaran las divi-
nas Escrituras, la venerable tradición, el perpetuo sen-
tir de la Iglesia, el ansia unánime y singular de los cató-
licos, prelados y fieles, los famosos hechos y constitu-
ciones de nuestros predecesores”. Y esta misma bula 
expresaba la oportunidad de esta declaración. El siglo 
XIX es un siglo de turbulencias políticas constantes en 
toda Europa; las ideas de la Ilustración anticristiana se 
van difundiendo en los ambientes políticos y culturales, 
siendo una de las causas principales de la seculariza-
ción de la Europa cristiana. Era necesario reafirmar la 
fuerza de la Redención frente al pecado y a la incredu-
lidad. En la Inmaculada contemplamos el triunfo total 
de la gracia de Dios, y con ello se confirma la esperan-
za de la Iglesia, ante cualquier tipo de dificultades y 
peligros, especialmente en las presentes circunstan-
cias. Por ello, el Papa expresa, con vehementes pala-
bras, la confianza puesta en la actual proclamación 
dogmática: ”Mas sentimos firmísima esperanza y con-

fianza absoluta de que la misma santísima Virgen, que 
toda hermosa e inmaculada trituró la venenosa cabeza 
de la cruelísima serpiente, y trajo la salud al mundo, y 
que gloria de los profetas y apóstoles, y honra de los 
mártires, y alegría y corona de todos los santos, y que 
refugio segurísimo de todos los que peligran, y fidelí-
sima auxiliadora y poderosísima mediadora y concilia-
dora de todo el orbe de la tierra ante su unigénito Hijo, 
y gloriosísima gloria y ornato de la Iglesia santa, y fir-
mísimo baluarte destruyó siempre todas las herejías, y 
libró siempre de las mayores calamidades de todas 
clases a los pueblos fieles y naciones, y a Nos mismo 
nos sacó de tantos amenazadores peligros; hará con 
su valiosísimo patrocinio que la santa Madre católica 
Iglesia, removidas todas las dificultades, y vencidos 
todos los errores, en todos los pueblos, en todas par-
tes, tenga vida cada vez más floreciente y vigorosa y 
reine de mar a mar y del río hasta los términos de la 
tierra, y disfrute de toda paz, tranquilidad y libertad, 
para que consigan los reos el perdón, los enfermos el 

remedio, los pusilánimes la fuer-
za, los afligidos el consuelo, los 
que peligran la ayuda oportuna, y 
despejada la oscuridad de la 
mente, vuelvan al camino de la 
verdad y de la justicia los desvia-
dos y se forme un solo redil y un 
solo pastor”. 

En segundo lugar, y tras 
superar múltiples dificultades e 
incomprensiones, la extensión 
en 1856 de la solemnidad litúr-
gica del Sagrado Corazón de 
Jesús a toda la Iglesia univer-
sal; de este modo, se iba a reali-
zar de un modo completo lo que 

C 
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había pedido el Sagrado Corazón a santa Margarita; al 
mismo tiempo, se iba a difundir su devoción de un 
modo más universal en todo el pueblo cristiano, y así 
poder dar a conocer al mundo lo que los Papas, inspi-
rándose en las mismas revelaciones de Paray-le-
Monial, han calificado como el remedio eficaz para los 
males que acechan tan profundamente a la sociedad 
actual.  

 El tercer hecho que queremos destacar es la 
proclamación de san José como patrón de la Igle-
sia universal en 1870. En este caso también la Igle-
sia, al contemplar las graves circunstancias que atra-
viesa, ve la necesidad de acudir a la protección que 
sólo puede venir de Dios; en este caso, por mediación 
de san José. Podemos leer en el Decreto de la Sagra-
da Congregación de Ritos de la creación del patronaz-
go, “Quemadmodum Deus”:  

“Y puesto que en estos tiempos tristísimos la 
misma Iglesia es atacada por doquier por sus enemi-  
gos y se ve oprimida por tan graves calamidades que 
parece que los impíos hacen prevalecer sobre ella las 
puertas del infierno, los venerables obispos de todo el 
orbe católico, en su nombre y en el de los fieles a ellos 
confiados, elevaron sus preces al Sumo Pontífice para 
que se dignara constituir a san José por patrono de la 
Iglesia ...Pío IX, conmovido por la luctuosa situación de 
estos tiempos, para ponerse a sí mismo y a todos los 
fieles bajo el poderosísimo patrocinio del santo patriar-
ca José, quiso satisfacer los votos de los obispos y 
solemnemente lo declaró Patrono de la Iglesia Cató-
lica”.  

El beato papa Pio IX, así como 
los papas que le siguieron, insisten en 
el carácter necesario y providencial, 
con esta llamada insistente y perseve-
rante de encomendar a la Iglesia y a 
todo el pueblo fiel a la protección de 
Jesús, María y José para poder hacer 
frente a las actuales dificultades, re-
afirmando nuestra esperanza en el 
triunfo de la gracia de Dios sobre todos 
los ataques del espíritu del maligno.  

En este año josefino, proclama-
do de forma tan inesperada por el ac-
tual papa Francisco, también podemos 
descubrir su indiscutible carácter provi-
dencial. La figura de san José se nos 
presenta desde tantas perspectivas 
como la contrafigura del hombre actual. 
En un mundo complejo, en el que es 
difícil admirar el discurrir sencillo, admi-
rable y al mismo tiempo, de una impor-

tancia única de la vida cotidiana, contemplamos como 
san José, con una humildad también única, preside y 
custodia de forma eficacísima, con su vida de padre de 
familia y con su trabajo cotidiano la obra más importan-
te de Dios: la redención del género humano. 

En una sociedad, en la que toda paternidad pa-
rece que quiere ser borrada de la experiencia humana, 
y que, a pesar de la trágicas consecuencias que ello 
conlleva, es calificada, de modo intencionado, como la 
causante de alienaciones y situaciones represivas, la 
paternidad de san José ejercida sobre el Hijo de Dios, 
nos hace descubrir cómo toda paternidad viene de 
Dios, y cómo, en la aceptación de la paternidad huma-
na, nos reconocemos como hijos amados por nuestros 
padres y por Dios, nuestro Padre celestial. 

Finalmente, la vida de san José nos enseña en 
cómo nuestra vida cristiana tiene que ser algo tan sen-
cillo e importante como estar como él, junto a Jesús y 
con su Madre, la 
Virgen María. 



 
23 La Lámpara del Santuario – Nº 25 

CENTENARIO DE LA CORONACIÓN CANÓNICA DE SAN 

JOSÉ DE LA MONTAÑA___________________________ 
Gregorio Peña Martínez 

Presidente Diocesano de Barcelona 

 
ESTE AÑO 2021 CONME-

MORAMOS EL CENTENARIO DE 
LA CORONACIÓN CANÓNICA DE 
LA IMAGEN DE SAN JOSÉ DE LA 
MONTAÑA. EN EL NÚMERO DE 
ABRIL DE 2020 DE LA “LA LÁM-
PARA DEL SANTUARIO” YA DEDI-
CAMOS VARIOS ARTÍCULOS A 
SAN JOSÉ Y AL SANTUARIO DE 
SAN JOSÉ DE LA MONTAÑA EN 
BARCELONA. 

Esta imagen de san José la compró Madre Petra 
(fundadora de la Congregación de Madres de Desam-
parados y San José de la Montaña) y, el día de san 
José de 1887, junto con una imagen de Nuestra Seño-
ra de los Desamparados, se expuso en la inauguración 
de la capilla del Asilo de San Gervasio en Barcelona.  

Madre Petra había llegado a Barcelona el 25 de 
noviembre de 1886 acompañada de Madre Trinidad. 
Iban con la idea de fundar, en la Ciudad Condal, una 
casa para realizar su apostolado con niñas huérfanas 
pobres. Gracias a la ayuda que recibieron de personas 
piadosas, se instalaron provisionalmente en un piso de 
la calle Ataulf nº 12, hasta que encontraron otra casa 
más adecuada para su apostolado. Para eso habían 
ido a Barcelona. El 17 de enero de 1887 se trasladaron 
a la casa-torre llamada “El Puxet” en el barrio de San 
Gervasio. 

A los pocos días empezaron a recibir huérfanas 
pobres. La pobreza era extrema. Faltaban platos, tazas 
y todo lo relativo al servicio de mesa. Como no tenían 
con qué comprar, Madre Petra recurrió, como siempre, 
a san José diciéndole con gran fervor: “¡Santo mío, nos 
falta todo; aún lo más necesario! ¡No nos abandones!”. 
Al día siguiente, llegó un carro cargado de platos, ta-
zas, etc., es decir, de todo lo que necesitaban. Daba 
gracias a san José diciendo: “¡Todo te lo debo a ti. Te 
pido bendigas estas almas bienhechoras!”. Nunca supo 
quién lo había enviado. 

La beata Madre Petra siempre acudía, en todos 
los asuntos, a san José, a quien había constituido en 
“cabeza” de todas las cosas de la Congregación. Ella, 
con su devoción y entusiasmo, hizo crecer en Barcelo-
na la devota confianza en san José. “Id a José” acon-
sejaba continuamente. 

La imagen de San José de la Montaña es reco-
nocida por ser la primera en España en ser coronada.  

 

La Iglesia, al decretar la Coronación Canónica 
del Santo, nos lo propone como modelo y realza el 
valor de lo que fue su vida. La corona representa el 
premio que estamos todos llamados a conseguir ya 
que, así como san José fue coronado en el Cielo, así 
recibiremos todos la corona de la Gloria si vivimos las 
virtudes que él vivió. 

En 1913 ya surgió la idea de coronar la imagen 
de San José de la Montaña. Unida a la Congregación 
de Madres de Desamparados, está la Pía Unión Prima-
ria (actualmente Asociación de San José de la Monta-
ña). Fue esta asociación la que, animada por una fuer-
te petición popular, encauzó e impulsó ese clamor: “El 
más Santo entre todos los santos merecía ser ensalza-
do con el más alto grado: Ser Coronado”. 

En el congreso Mariano-Montfortiano, celebrado 
en Barcelona en septiembre de 1918, la Pía Unión pide 
que apoyen y hagan suya la idea de la coronación ca-
nónica de la imagen de San José de la Montaña, a ser 
posible en 1920, coincidiendo con el 50º aniversario de 
la proclamación de san José como Patrono de la Igle-
sia Universal. 

Algunas de las razones que fundamentaban esta 
petición eran las siguientes: 

 Por ser el hombre de confianza de 
Dios, ya que había puesto en sus manos la 
custodia de Jesús y María. 

 Por ser esposo de María y padre legal 
de Jesús. 

 Por participar activamente en el plan 
salvífico de Dios protegiendo a Jesús. 

 Por ser un hombre justo, humilde, 
sencillo, trabajador, con una fe inquebrantable y 
una fidelidad absoluta en llevar a cabo la misión 
encomendada. 

 Por ser el hombre del silencio 
elocuente cautivando a todos con su testimonio 
de vida. 

 Por la devoción que los cristianos le 
profesan; “vamos de san José a María, y por 
María a la fuente de toda santidad, Jesucristo”. 
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Finalmente, a petición del Cardenal Enrique Reig 
Casanova, el Papa Benedicto XV, mediante un Breve 
Pontificio del 15 de enero de 1920, decreta la corona-
ción canónica de San José de la Montaña. La fecha 
elegida para el gran acontecimiento es el 17 de abril 
de 1921.  

Muestra de la devoción que, tanto en Barcelona 
como en otros lugares de España y de todo el mundo, 
se tenía hacia la milagrosa imagen de San José de la 
Montaña se evidencia en que, tanto la corona del Santo 
como la del Niño, fueron elaboradas con el oro, las 
joyas y piedras preciosas donadas por devotos josefi-
nos como muestra de amor, veneración y reconoci-
miento al Santo. El orfebre Enrique Sánchez elaboró 
una pieza única y espectacular, con una delicadeza 
extraordinaria. 

El día de la coronación ya habían pasado quince 
años desde que había muerto Madre Petra, pero la 
devoción hacia san José había ido creciendo día a día.  

La ceremonia de la Coronación Canónica fue 
oficiada por el Delegado Pontificio, el obispo de Barce-

lona, don Ramón Guillamet. Fueron presidentes de 
Honor los Reyes don Alfonso y doña Victoria Eugenia, 
representados por los Condes de Güell. 

Desde la madrugada, infinidad de fieles llenaban 
la explanada del Santuario para asistir a la ceremonia 
de Coronación. Los periódicos de la época calculan 
que más de 20.000 personas asistieron a la celebra-
ción, reflejo de la magnitud que había alcanzado la 
devoción a san José y al Santuario de “la montaña”. 

Por la tarde hubo una procesión de la Imagen, 
ya coronada, por las calles de la ciudad. Miles de per-
sonas acompañaron la imagen del Santo en una explo-
sión de júbilo y gozo, muestra de la devoción tan arrai-
gada. 

En julio de 1936, el Santuario es incendiado y la 
corona robada.  

En 1940 es recuperada y san José es Re-
Coronado el 21 de abril de 1942, presidiendo la cere-
monia el Obispo de Barcelona, don Miguel de los San-
tos Díaz Gómara. 

Para el 17 de abril de este año 2021, fecha del 
centenario de la Coronación de san José de la Monta-
ña, se había programado una jornada festiva que in-
cluía Vigilia de preparación, celebración eucarística en 
la explanada presidida por el Arzobispo de la ciudad y 
un ciclo de conferencias. Debido a la pandemia del 
covid, algunos de los actos que estaban preparados se 
aplazan para más adelante, a ser posible antes de que 
finalice este año especialmente dedicado por la Iglesia 

a san José. Este 17 de abril ha sido posible celebrar 
una solemne misa en la explanada del Santuario. Fue 
concelebrada por el Arzobispo de Barcelona, Mons. 
Juan José Omella, los obispos auxiliares y bastantes 
sacerdotes de la diócesis. La imagen coronada de san 
José fue llevada procesionalmente desde la iglesia del 
Santuario hasta un pedestal junto al altar. Acabada la 
misa se formó una nueva procesión que, después de 
rodear toda la explanada, subió de nuevo la imagen a 
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la Iglesia. Desde las puertas del templo, el Sr. Arzobis-
po bendijo solemnemente a todos los asistentes. 

El sábado 17 de abril amaneció nublado y pinta-
ba mal, pero también en esto intervino el santo. Poco 
antes de comenzar la procesión inicial, desaparecieron 
las nubes y el día quedó radiante. 

En las casas de la Congregación de Madres de 
Desamparados, la adoración eucarística es el eje cen-
tral. Ya su fundadora, para que el Señor no estuviera 
nunca solo, organizó turnos de vela y cada religiosa 
pasaba media hora ante el Santísimo en oración per-
sonal. Cuando Madre Petra hablaba de Jesús Sacra-
mentado, se entusiasmaba de tal forma que no acerta-
ba a contenerse.  

Después de una vida llena de actividad y conti-
nuos viajes, los últimos años de Madre Petra fueron 
más sedentarios. Si siempre había sido alma de mucha 
oración, en este tiempo la intensificó grandemente. A 
ella dedicaba varias horas al día. No se cansaba nunca 
de estar ante el Santísimo. 

En este Centenario celebramos pues, no sólo un 
acontecimiento, sino la figura cercana y sencilla de san 
José, para profundizar en las virtudes de su vida, imitar 
su fe y confianza en Dios, y aprender de su humildad a 
saber estar en el lugar que Dios nos ha puesto. Como 
decía la gran enamorada de san José, beata Madre 
Petra: “Acudamos a él con fe y confianza que todo 
lo puede”. 

 
 
 
QUEJAS A JESÚS SACRAMENTADO 

Si en la sagrada mesa como tu carne, 
¿por qué, Jesús, me dejas siempre con hambre? 
Si el manjar de la tierra ya no me sabe, 
¿por qué, Jesús, me dejas siempre con hambre? 
Dame pronto la muerte para gozarte… 
¿por qué, Jesús, me dejas siempre con hambre? 
Descanse ya en tus brazos por eternidades,  
y quedaré saciado de tus manjares. 

 

VOZ DE JESÚS: 

Tus quejas amorosas llegan al cielo 
Hágase como pide tu ardiente anhelo. 
Ven, que para premiarte tu amor y fe,  
tendrás asiento eterno junto a San José. 
Te llevaré a la gloria, do sin medida,  
sin que comas mi carne te daré vida. 

 

Beata Madre Petra 

 

 

 

  
 

“Todo está arreglado. No sé cómo pero el Bendito Santo lo arreglará”. 
(Cf. Sobre la piedra, 1994 pág. 160) 

 
 “Di gracias a San José… yo les decía el que ha hecho lo más  

hará también lo menos”. (Cr XX, 46) 
 

Beata Madre Petra 
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LA  ARCHIDIÓCESIS  DE  TOLEDO  A  LOS  PIES  DE  

SAN JOSÉ_____________________________________ 

 

En la catedral primada, con motivo de la solemnidad 
de san José, se celebró una solemne concelebración euca-
rística presidida por el arzobispo de Toledo, Mons. Francis-
co Cerro Chaves. Al finalizar la Eucaristía, Mons. Cerro 
encomendó a toda la Archidiócesis bajo la especial protec-
ción de san José, rezando, delante de la imagen del santo 
Patriarca, la oración compuesta para esta ocasión así como 
las letanías dedicadas al custodio de la Sagrada Familia. 

Momento culminante de la celebración fue la entrega 
de un báculo ante la imagen de san José. Un báculo, elabo-
rado en madera, regalado a Mons. Cerro. 

ADORACIÓN NOCTURNA DE 

ZARAGOZA: CONSAGRACIÓN 

A SAN JOSÉ Y JUBILEO DEL 

CENTENARIO DE LA FUNDA-

CIÓN DE LAS MISIONERAS                                            

EUCARÍSTICAS DE   NAZARET_____________________        

 

El domingo 28 de marzo, se celebró la vigilia 
mensual de la Adoración Nocturna en la iglesia de 
San Juan Bautista de los Panetes. Presidieron la 
Santa Misa el Director espiritual del Consejo Dioce-
sano de Zaragoza, Rvdo. D. José Manuel Camacho y 
el Viceconsiliario Nacional Rvdo. D. Juan Manuel 
Melendo. 

La vigilia empezó con el rezo del Viacrucis y 
tuvo un doble objetivo: la consagración del Consejo 
Diocesano de Zaragoza al Patriarca San José, 
realizada por el Delegado de Zona de Aragón, D. 
José Mariano Irache, y ganar el Jubileo del Cente-
nario de la fundación de las Misioneras Eucarísti-
cas de Nazaret, fundadas por san Manuel González, 
que se puede ganar en cualquier casa de la Congrega-
ción. 

Tras el rezo del Viacrucis se inició la Santa Misa 
con las Vísperas. En la homilía, el Director espiritual 
habló de la importancia de la confesión y de la Eucaris-
tía en nuestra vida cristiana, durante la próxima Sema-
na de Pasión y posterior Pascua. Expuesto el Santísimo 
Sacramento, D. Juan Manuel Melendo recordó la nece-
sidad de "ir eucaristizando" toda nuestra vida y la so-
ciedad, como asimismo implorar la presencia de san 
José en nuestro caminar. 

Al finalizar, el Presidente diocesano, D. Ramón 
Fernández Ciprés, dio las gracias al Viceconsiliario 
Nacional y al Delegado de Zona, así como al resto de 
adoradores por su presencia. Recordó la vigilia de Jue-
ves Santo a celebrar en la parroquia de San Gil Abad, 
con los movimientos eucarísticos y cofradía de las Siete 
Palabras y San Juan Evangelista con sede en dicha 
parroquia. Animó a consagrarse a san José y a seguir 
adorando a quien desde hace 21 siglos se confinó vo-
luntariamente. También dijo: " No fue la vigilia que nos 
gustaría, pero si la única posible". 
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NUEVAS INVOCACIONES EN LAS LETANÍAS EN HONOR 

DE SAN JOSÉ__________________________________ 
 

  

NOTA DEL CONSEJO DE REDACCIÓN 
Para una correcta publicación de las Letanías en honor de san José actualizadas, se ha realizado una consulta al Secretaria-
do de la Comisión Episcopal de Liturgia de la Conferencia Episcopal Española. Esta es la respuesta: “Se va a hacer una 
traducción global de la letanía, pero tendrá que ser aprobada por los obispos. Esperamos que se pueda hacer el mes que 
viene, en la Comisión Permanente que se celebrará en torno al 22 de junio. Cuando se aprueben se publicarán y se difundi-
rán para conocimiento de todos los que puedan estar interesados”. 

Por tanto, esperamos publicarlas, antes de la conclusión del Año de San José, en el siguiente número del 1/10/2021 

 

Congregatio de Cultu Divino et Disciplina Sacramentorum 

 
CARTA A LOS PRESIDENTES 

DE LAS CONFERENCIAS DE OBISPOS 
SOBRE NUEVAS INVOCACIONES 

EN LAS LETANÍAS EN HONOR A SAN JOSÉ 
 

Eminentísimo/Excelentísimo Señor: 

En el ciento cincuenta aniversario de la declaración de san José como patrón de la Iglesia universal, el Santo Padre 
Francisco ha publicado la Carta Apostólica Patris corde, con la intención de «que crezca el amor a este gran Santo, 
para ser impulsados a implorar su intercesión e imitar sus virtudes, como también su resolución». 

En este sentido, ha parecido oportuno actualizar las Letanías en honor de san José, aprobadas en 1909 por la Se-
de Apostólica (cf. Acta Apostolicae Sedis 1 [1909] 290-292), añadiendo siete invocaciones tomadas de las interven-
ciones de los Papas que han reflexionado sobre algunos aspectos de la figura del Patrón de la Iglesia universal. 
Son las siguientes: «Custos Redemptoris» (cf. san Juan Pablo II, Exhort. Apost. Redemptoris custos); «Serve 
Christi» (cf. san Pablo VI, homilía del 19-III-1966, citada en Redemptoris custos n. 8 y Patris corde n. 1); «Minister 
salutis» (san Juan Crisóstomo, citado en Redemptoris custos, n. 8); «Fulcimen in difficultatibus» (cf.Francisco, 
Carta Apost. Patris corde, prólogo); «Patrone exsulum, afflictorum, pauperum» (Patris corde, n. 5). 

Las nuevas invocaciones han sido presentadas al Santo Padre Francisco, quien ha aprobado su inserción en las 
Letanías de san José, como en el texto adjunto a esta Carta. 

Corresponderá a las Conferencias de Obispos traducir las Letanías a las lenguas de su competencia y publicarlas; 
dichas traducciones no necesitarán la confirmatio de la Sede Apostólica. Según su prudente criterio, las Conferen-
cias de los Obispos podrán insertar también, en el lugar apropiado y conservando el género literario, otras invoca-
ciones con las que se honra particularmente a san José en sus países. 

Al tiempo que me complace comunicar a Vuestra Eminencia/Excelencia esta disposición para su conocimiento y su 
aplicación, aprovecho la ocasión para expresarle mi más sincera estima. 

De Vuestra Eminencia/Excelencia Reverendísima  

devotísimo en el Señor 

 
X Arthur Roche 

Arzobispo Secretario 
P. Corrado Maggioni, S.M.M. 

Subsecretario 



 
28 

JERÓNIMO Y EL POSO DE LA DOCTRINA CRISTIANA____ 
D. José Fernández Lago 

Deán de la Catedral de Santiago de Compostela 

 

1.- UN HECHO QUE RECORDAR 

Lo que acontece al final de una vida, no es im-
portante por lo que sucede ese día, sino más bien por 
lo que el personaje en cuestión ha ofrecido hasta ese 
momento. Nos referimos a la persona de San Jeróni-
mo, patrono de los biblistas y uno de los cuatro Padres 
de la Iglesia de Occidente, fallecido en el año 420, de 
quien se ha cumplido el XVI Centenario de su muerte 
el pasado 30 de septiembre.  

A lo largo de la historia, Benedicto XV le había 
dedicado la encíclica Spiritus Paraclitus; el Papa Bene-
dicto XVI ofreció durante su Pontificado dos catequesis 
en torno a él, además de haber publicado la Exhorta-
ción apostólica Verbum Domini en la fiesta de San 
Jerónimo del año 2010; y finalmente en el XVI Cente-
nario de su muerte, el actual Papa Francisco escribió 
con tal motivo la Carta Apostólica Scripturae Sacrae 
Affectus, en la que alude al “gran amor por Cristo” que 
tenía San Jerónimo. 

 

2.- JERÓNIMO, UN HOMBRE QUE DEDICÓ SU VIDA AL ESTUDIO 

 
A medida que el ser humano va avanzando en 

la vida, no se conforma con lo recibido de niño, sino 
que su mente requiere convicciones propias. Algo de 
este tipo intentó hacer Jerónimo, un dálmata nacido en 
las cercanías de Aquileya, a mediados del siglo IV. Muy 
pronto pudo dedicarse a los estudios literarios en Ro-
ma, donde recibió el Bautismo, cuando estudiaba Retó-
rica en la Ciudad Eterna. Allí se familiarizó con los clá-
sicos latinos, preludio de lo que hará más adelante con 
los de habla griega. 

Desde Roma, se dirigió a Tréveris, donde se 
iniciará en la vida ascética oriental, siguiendo la horma 
de Atanasio. Más adelante, en Aquileya, formará parte 
de un grupo de pensamiento semejante, dirigido por 
Cromacio, y constituido, entre otros, por Rufino y Eva-
grio. Una vez disuelto ese grupo, Jerónimo se dirigirá 
con Evagrio a Siria y al desierto de Calcis. 

En Calcis amplía sus conocimientos de griego 
y hebreo, con la ayuda de un judío converso. Escribe 
libros sobre Pablo el Ermitaño e Hilarión, ascetas pa-
lestinos. Quiere vivir en soledad, pero algunos miem-
bros de otros grupos no le dejan tranquilo, e incluso lo 
tachan de hereje. Fue ordenado sacerdote por el obis-
po Paulino, en Antioquía, antes de dirigirse a Constan-

tinopla en tiempos del Concilio allí celebrado. En Cons-
tantinopla tradujo al latín las Homilías de Orígenes al 
Cantar de los Cantares, al libro del profeta Isaías y al 
Evangelio según San Lucas. Más adelante, después de 
haber trabado amistad con Gregorio Nacianceno, Jeró-
nimo continuó viaje a Roma con Paulino y Epifanio de 
Salamina. Allí el Papa Dámaso, teniendo en cuenta la 
formación clásica de Jerónimo, así como su conoci-
miento del Oriente y su afecto hacia la Iglesia de Ro-
ma, le nombra su secretario. 

En Roma creó una especie de “cenáculo” en el 
Aventino, para la lectura y estudio de la Sagrada Escri-
tura, con la ayuda de un rabino. Dámaso le encarga de 
revisar las versiones latinas de la Biblia, que divergían 
unas de otras. Ya allí comienza la revisión de los 
Evangelios y de los Salmos. Algunas mujeres romanas, 
entre ellas Marcela, Paula y su hija Eustoquia, le piden 
asesoramiento en el ámbito de la fe. Fue de ese modo 
exegeta, docente y guía espiritual. A la muerte de Dá-
maso, las rencillas de algunos le mueven a abandonar 
Roma. Marchó con Paula y Eustoquia por Chipre, An-
tioquía y Palestina. En Cesarea se valió de la biblioteca 
de Orígenes y de Eusebio, y de la ayuda de algunos 
rabinos.  
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En una primera estancia en Belén, vive en un 
cenobio con otros hombres, al tiempo que Rufino de 
Aquileia vivía en Jerusalén, en el Monte de los Olivos.  

A su regreso a Belén, en la etapa final de su 
vida (386-419), continúa la traducción de la Biblia al 
latín. Para el Antiguo Testamento, abandona los LXX y 
se apoya en el texto hebreo, siguiendo las Héxapla de 
Orígenes. Prepara así la Vulgata latina y elabora co-
mentarios bíblicos, una exposición sobre los varones 
ilustres de la Iglesia, y Cartas y Tratados de espirituali-
dad. Hasta un determinado momento se identifica con 

la línea de Orígenes; y, al disentir de él, sigue siendo 
deudor de su teoría de interpretación. El alejamiento de 
Orígenes le llevó a una lucha encarnizada con Rufino 
de Aquileya y contra el obispo Juan de Jerusalén, y le 
acercó en cambio a Epifanio de Salamina. Este ordenó 
sacerdote a Pauliniano, hermano de Jerónimo, en Be-
lén, a pesar de pertenecer este lugar a la diócesis de 
Juan de Jerusalén. En el año 399, Teófilo de Alejan-
dría, antiguo origenista, arremetió contra Orígenes y 
persiguió a los monjes origenistas de Nitria, represen-
tados en Evagrio Póntico. 

 

3.- JERÓNIMO, UN HOMBRE EN AFANOSA BÚSQUEDA DE CRISTO 

 
Siendo joven, frente a la pulcritud y belleza de 

los escritos clásicos latinos, consideraba la Biblia como 
unos libros toscos e imprecisos. Sin embargo, con el 
paso del tiempo, se volcará en la búsqueda de Cristo, 
investigando en profundidad los Libros Sagrados.  

Al abandonar Roma, acompañado por algunas 
mujeres ansiosas de las experiencias espirituales y del 
estudio bíblico comenzado en la Ciudad Eterna, salió 
para Egipto, donde conoció a Dídimo el Ciego, antes 
de dirigirse a Belén, donde retomó sus estudios filológi-
cos en el año 386. En el desierto tuvo experiencia de la 
vida eremítica, considerando ese lugar como ideal para 
la intimidad y el encuentro con Dios, en la contempla-
ción y la lucha contra las tentaciones. Allí se sintió con-
solado y amado por un Dios que deseaba perdonarle 
sus culpas. Con su entrega al estudio, Jerónimo buscó 
el modo de llegar a Dios mediante el servicio a la co-
munidad eclesial.  

Le decía Jerónimo a su amigo Nepociano que 
la palabra del presbítero ha de estar inspirada en las 
Sagradas Escrituras, de modo que, instruido en los 
designios de Dios, llegue a ser buen conocedor del 
misterio. No ha de buscar la admiración de la gente, 
sino interpretar lo que conoce, para convencer a los 
demás sin arrogarse a sí mismo el saber. Buscaba en 
Belén que la traducción de los libros sagrados reflejara 
el mismo espíritu con que había sido escrita por y para 
el pueblo de Dios. Los últimos años de su vida, los 

dedicó a la lectura orante, personal y comunitaria de la 
Sagrada Escritura, a la contemplación, y al servicio de 
los hermanos, por medio de sus obras. Consideraba 
dichoso a quien conseguía que el propio Cristo naciera 
a diario en su corazón. Consagración a Dios y com-
prensión del misterio del Señor, son dos componentes 
de la existencia del verdadero creyente. Estudioso y 
penitente, son también dos aspectos con los que el 
Espíritu Santo instó a Jerónimo a madurar su unidad 
interior. 

No fue la estética lo que movió a Jerónimo a 
realizar estudios sobre la Biblia, sino el ansia del cono-
cimiento de Cristo, convencido de que “ignorar las Es-
crituras es ignorar a Cristo”. Dice de la palabra de la 
Escritura que, junto al misterio eucarístico, es también 
ella “Cuerpo y Sangre de Cristo”. Todo el Antiguo Tes-
tamento es necesario para penetrar en la verdad y la 
riqueza de Cristo. El propio Jesús explica su misterio a 
la luz de Moisés, los Profetas y los Salmos; y otro tanto 
acontece con los discursos de San Pablo. Más todavía: 
sólo a la luz de las figuras de la Antigua Ley es posible 
conocer el significado del acontecimiento de Cristo. A 
semejanza de los profetas, sacaba Jerónimo la palabra 
interior llena de fuego, para expresar su celo ardiente. 
En pro de la eficacia de la palabra, busca ofrecer con 
claridad el texto bíblico, contenido en un libro sellado, 
imposible de interpretar si no se dispone de la llave 
liberadora, la de Cristo Jesús.  

  

 

«La ignorancia de las Escrituras es ignorancia de Cristo» 
(San Jerónimo, In Is., Prólogo: PL 24,17). 
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130 ANIVERSARIO DEL FALLECIMIENTO DEL  

VENERABLE LUIS DE TRELLES_____________________ 
Ángel Rodríguez González 

Coordinador de la Fundación Luis de Trelles 

 

FAMA DE SANTIDAD  

“El día 1º de julio del corriente año, a las tres y media de la tarde, murió esta clase de muerte, 
durmió esta clase de sueño, el que fue fundador, propietario y constante redactor y director de esta 
Revista, el hombre de bien sin tacha, el caballero cristiano, el ardentísimo devoto del Santísimo Sa-
cramento del Altar, D. Luis de Trelles y Noguerol”. 

(“La Lámpara del Santuario”, Tomo XXII-1, 1891, pág. III) 

Así informaba el doctor Fernando Canillas Caridad, pre-
sidente de la Sección de la Adoración Nocturna de Zamora, el 
fallecimiento de don Luis de Trelles. Don Fernando era, ade-
más de un colaborador inestimable para don Luis en la época 
en que “La Lámpara” se editó en Zamora, un gran amigo, y 
cada vez que el Venerable visitaba la ciudad se hospedaba en 
su casa. Por eso, fue él quien le atendió en su enfermedad y 
estuvo a su lado en el momento de su muerte, y fue el primero 
que, de modo directo, sin metáforas ni eufemismos, expresó la 
santidad del Venerable, cuando escribió que tuvo: 

“el consuelo de haberle acompañado en sus últi-
mos trabajos, de haberle cuidado en su última enferme-
dad, de haber sido su confidente en las últimas efusio-
nes de su alma, y de haber presenciado el espectáculo 
majestuoso y sublime de su santa muerte”. 

(“La Lámpara del Santuario”, Tomo XXII-1, 
1891, pág. IV) 

Pero ya en vida, don Luís tuvo fama de santo, de perso-
na recta y piadosa, y son muchos los testimonios que dan fe de 
ello, como por ejemplo: 

 El 20.08.1873, la Marquesa doña Luz 
María de Castilleja le escribía desde Francia: "Lo que 
me mueve a escribir a usted tal vez con demasiada 
franqueza es que usted ama a Jesús, le gusta ocupar-
se de Él, ve que es una necesidad del corazón de la 
cual no se puede pasar, y necesita hablar de Jesús y 
con Jesús, como hace falta comer para alimentarse". 

 El 10.04.1890, el censor zamorano de 
“La Lámpara”, presbítero don Juan María Ferreiro Ro-
dríguez, reconocía a don Luis su elevación admirable: 
“Mi pequeñez no alcanza los vuelos ascéticos a donde 
se remontan los trabajos de usted, inspirados al pie del 
Tabernáculo“. 

 El 11.06.1890, el Deán de la Catedral de Zamora, don Celestino Pazos Teixeira, escribía a 
don Luis: “Son para mí tan gratas las impresiones que usted me ha dejado, que con sumo gusto le recuerdo 
muchas veces, y principalmente en el santo sacrificio, y por la tarde cuando, para bendecir al pueblo y re-
servar, tengo al Señor de los señores en mis pobres manos. No me olvido de usted nunca, y es grande mi 
pena por no haberle tratado antes personalmente. Quizás yo hubiera sido mejor...”. 

          J. Laurent. Museo de Historia de Madrid 
 



 
31 La Lámpara del Santuario – Nº 25 

Otra prueba de esta fama de santidad y del cariño y admiración que los adoradores nocturnos, las Camareras 
del Sagrario y miembros del Culto Continuo sentían por don Luis, es el acto eucarístico celebrado en sufragio de su 
alma, unos días después de su muerte, del 4 al 5.7.1891: 

“En honor del Santísimo Sacramento del Altar y en sufragio del alma de nuestro querido 
 director 

Se celebró en la iglesia de la Purísima Concepción de Zamora una fiesta Eucarística, dedica-
da por las Asociaciones de Camareras del Sagrario y Adoración Nocturna, que él fundó, en unión 
con la del Culto Continuo al Santísimo Sacramento, cuyo programa fue el siguiente: 

El sábado 4 del corriente, a las siete y media de la tarde, se expuso solemnemente a S.D.M. 
que fue velado por los sacerdotes de esta última asociación, hasta las nueve y media, hora en que, 
cerrada la iglesia, la Adoración Nocturna hizo la vela hasta las siete de la mañana del domingo. 

A esta hora las tres asociaciones reunidas hicieron una comunión general en misa rezada.  

Los asociados seglares del Culto Continuo velaron al Señor hasta las once, hora en que se 
celebró Misa Solemne, con sermón, que predicó D. Casimiro de Erro, Canónigo Magistral de la S. l. 
C. y que a continuación transcribimos.  

Las Sras. Camareras y Asociadas del Culto Continuo hicieron la vela hasta las siete y media 
de la tarde, en que se cantaron Completas y se hizo la reserva del Señor. 

El Excmo. e Ilmo. Sr. Obispo de la diócesis se dignó asistir a esta festividad y concedió 40 
días de indulgencia a todos los fieles que a ella concurrieran y rogaran a Dios por el alma de D. Luis 
de Trelles y por las intenciones generales de la Iglesia”. 

(“La Lámpara del Santuario”, Tomo XXII-1, págs. VIII - IX) 

En su sermón de este acto, don Casimiro de Erro Irigoyen, elogió la figura de don Luis de Trelles "… nuestro 
amado Director, no vivía ya con vida propia, sino con la vida de Jesús Sacramentado en ese augusto Sacramento; y 
a semejanza del grande Apóstol su alma conversaba ya en los cielos, deseando ser desatada, para incorporarse por 
siempre, libre de las ligaduras del cuerpo, con el objeto de sus amores, en la eternidad". Y haciéndose eco de la 
prensa nacional, le calificó como: “Apóstol del Santísimo Sacramento en España”. 

 

EL ESPÍRITU DE DON LUIS DE TRELLES EN LA ADORACIÓN NOCTURNA ACTUAL 

 
Ciento treinta años después de aquel 1 de julio 

de 1891, y casi ciento cuarenta y cinco de la celebra-
ción de la primera vigilia de la Adoración Nocturna a 
Jesús Sacramentado en España, la noche del 2 al 3 de 
noviembre de 1877, don Luis de Trelles y Noguerol es 
todavía un desconocido para la mayoría de los adora-
dores nocturnos españoles. Y no solo desconocemos 
su figura, sino también el por qué y cuál fue el espíritu 
con que fundó, en España, nuestra obra, la Adoración 
Nocturna a Jesús Sacramentado. Este desconocimien-
to nos ha llevado con el paso de los años a desvirtuar-
la, a alejarnos del carisma que él le imprimió. 

No nos engañemos, no somos dueños, sino de-
positarios de esta gran obra Eucarística fundada por 
don Luis, y por ello, tenemos la obligación de preser-
varla y perpetuarla en el tiempo ¡Se lo debemos, no 
sólo a él, sino también a todos los adoradores que nos 

han precedido y que con su sacrificio y oración han 
hecho posible estos casi 145 años de historia! 

Pero en los últimos años nos hemos acomodado 
¿Acaso no hemos desvirtuado el espíritu de la Adora-
ción Nocturna hasta amoldarla a nuestras comodida-
des? ¿No es verdad que hemos ido haciendo nuestras 
vigilias más cortas, más rutinarias y vespertinas? ¿No 
se limitan nuestras vigilias a la que celebra nuestro 
grupo y cada vez menos asistimos a otras vigilias ex-
traordinarias o actos que se organizan dentro de la 
Adoración Nocturna? 

Tal vez conscientes de nuestra falta de espíritu 
de sacrificio y de oración, justificamos este alejamiento 
del carisma fundacional con el manido argumento de 
que la Adoración Nocturna necesita actualizarse por-
que vivimos otros tiempos. 
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“Innecesario parece consignar lo que todos saben, lo que todos deploran hoy en nuestra des-
graciada patria. ¿A qué repetir una vez más que la impiedad, la corrupción de las costumbres y la 
falta de prácticas religiosas son causa de los muchos males que la Providencia Divina nos envía, 
porque quiere salvarnos y hacer útil el precio inestimable de la Redención? 

No puede negarse que las naciones modernas han prescindido por completo de la interven-
ción de Dios en los acontecimientos humanos, y que hoy la ciencia, las artes, la moral y la política 
quisieran hacer desaparecer de la tierra esa idea fecunda que todo lo explica, y sin la que los males 
físicos y morales no tiene razón de ser”. 

(“La Lámpara del Santuario”, Tomo VII, 1876, pág. 172)   

¿Acaso estos párrafos escritos por 
don Luis no reflejan también la época en 
que vivimos? Los males de nuestro tiem-
po no son muy diferentes a los del tiempo 
en que vivió don Luis. Por eso fundó en 
España la Adoración Nocturna a Jesús 
Sacramentado, como revulsivo contra la 
tibieza de la fe y la impiedad, como me-
dio para desagraviar tantas ofensas que 
se cometían contra el Santísimo Sacra-
mento y para impetrar a Dios la salvación 
de todos los hombres. 

En 1994, el profesor Manuel Abol 
advertía en una de sus conferencias: 
"…el porvenir de la A.N.E. se halla abo-
cado a la extinción de la asociación por 
desnaturalización de su espiritualidad". 
Vista la situación de la Adoración Noctur-
na en nuestros días, agravada aún más 
por la situación de pandemia en que vi-
vimos, está premonición puede convertir-
se en una triste realidad. 

Por eso es urgente comenzar a 
trabajar para recuperar el espíritu con el 
que el venerable Luis de Trelles fundó la 
Adoración Nocturna a Jesús Sacramen-
tado en España. Nos decía el profesor 
Santiago Arellano: "La Adoración Noctur-
na no rebrotará con todo su vigor en tan-
to no recupere la fuerza espiritual que le 
dio nuestro Fundador. Me guía un princi-
pio elemental: si iguales son los males, iguales han de ser los remedios". 

Y ese resurgir tiene que comenzar por profundizar en la figura y el mensaje eucarístico de nuestro fundador y 
por leer “La Lámpara del Santuario”, verdadera guía para el adorador nocturno, donde tenemos lo necesario para 
recuperar nuestra espiritualidad, y volver, aunque nos cueste trabajo, a revitalizar nuestra querida Obra, para que no 
falten, en el silencio de la noche, hombres y mujeres que al pie del Santísimo Sacramento oren por un mundo que 
necesita más que nunca de nuestra oración.  

¿Quién sabe si la adoración nocturna a Jesús Sacramentado será para vosotros, hermanos 
míos, el arca de Noé a que se acojan los cristianos en los malos tiempos que se avecinan, para li-
brarse del diluvio que hace temer lo negro del horizonte que se presenta? Tal vez la oración de unos 
pocos librará esta sociedad descreída de la lluvia de fuego que se teme.” 

(“La Lámpara del Santuario”, Tomo XIII, 1882, pág. 214)  

.          J. Laurent. Museo de Historia de Madrid 
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XXXI JORNADAS DE REFLEXIÓN Y ESPIRITUALIDAD BAJO 
EL CARISMA DEL VENERABLE LUIS DE TRELLES  

SALAMANCA 23 A 26 DE SEPTIEMBRE 2021 

 

Con la esperanza de que la situación sanitaria continúe mejorando, hemos comenzado a trabajar en la or-

ganización de las próximas Jornadas, a las que uniremos también el Memorial Luis de Trelles, con la ofrenda 

ante su tumba en Zamora.  

Las Jornadas estarán dedicadas a “La Lámpara del Santuario, primera revista eucarística en España”, 

para conmemorar el 150 aniversario de su nacimiento, que el año pasado no pudimos celebrar por motivo de la 

pandemia.  

Nos reuniremos el jueves 23 de septiembre, en Salamanca, donde nos alojaremos en el hotel Silken Rona 

Dalba, a cinco minutos a pie de la Plaza Mayor. Tras el almuerzo, tendremos el acto de apertura de las Jornadas. 

Trataremos, con cuatro conferencias, de conocer más sobre la revista eucarística fundada por el Venerable 

Luis de Trelles: 

1. "La Lámpara del Santuario. El móvil, nombre y objetivos" 

2. "La Lámpara del Santuario. La maqueta, la autoría, las fuentes y la financiación". 

3. "La Lámpara del Santuario. La censura y los sinsabores". 

4. "La Lámpara del Santuario. Presente y futuro de la revista". 

Al igual que los años anteriores, tendremos también Talleres de Oración, que dedicaremos este año a: "El 

oficio divino: fuente de piedad y alimento de la oración personal” 

Habrá también visitas turísticas, y tiempo libre para disfrutar de esta bonita ciudad universitaria, llena de 

monumentos y animación. 

El domingo 26 por la mañana, nos trasladaremos a Zamora, donde celebraremos la ofrenda ante la tumba 

del Venerable Luis de Trelles en la S. I. Catedral y asistiremos a la Santa Misa. La comida será también en Za-

mora, desde donde regresaremos a nuestros lugares de origen. 

En próximo boletín, publicaremos un anticipo del programa de actos. 

¡Será una magnífica ocasión para el reencuentro! 

INSCRIPCIONES: 

Fundación Luis de Trelles  

Teléfonos: 986 41 92 45 – 658 47 48 24 

Email: fundacion@fundaciontrelles.org  

Don José Carlos García Lago – 986 84 14 94 - 629 03 22 06 

Don Benito Escudero Graña – 986 77 14 63 - 618 54 91 80 
 

mailto:fundacion@fundaciontrelles.org
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ESCRITOS DEL VENERABLE LUIS DE TRELLES        _____ 
 

 “Adoración Nocturna al Santísimo Sacramen-
to. Último artículo del señor don Luis de Trelles 

y Noguerol” (Zamora 30.06.1891) 

Adoración Nocturna al Santísimo Sacramento: 
Este pensamiento, que reconoció como móvil el rendir 
culto a la presencia real de Jesucristo entre los hom-
bres, conforme a la idea que en el siglo XVIII inspiró a 
los Sumos Pontífices la institución de las Cuarenta 
Horas durante la noche, que aspiró a hacer perpetua la 
adoración del Señor, respondiendo así los adoradores 
con los ejercicios de la noche al propósito de la adora-
ción perpetua por los hombres al Divino Sacramento, 
puesto que perpetuamente permanece el Señor en 
adoración, viviendo siempre en la Eucaristía para inter-
ceder por nosotros, como dice San Pablo en su Epísto-
la a los Romanos. 

El fin directo de tal adoración es, y no puede ser 
otro, que la mayor gloria de Dios, que consiste en ha-
cer bien a su hermano y coadyuvar a los propósitos de 
la Santa Iglesia esposa de Cristo, en la conversión de 
los pecadores, agonizantes y atribulados, en impetrar 
la libertad y prosperidad de la misma Iglesia Católica 
militante y purgante y el bien del Estado. 

Por este medio, y con la menor interrupción po-
sible, se puede lograr el constante culto al Señor Sa-
cramentado de parte de la humanidad, en justa reci-
procidad a la constante vida y oración de Cristo por 
nosotros, bajo el velo de las especies, devolviendo al 
Señor, como lo permita la humana miseria, amor por 
amor, intención por intención y actos por actos, siquiera 
con la desigualdad que la flaqueza del hombre puede 
permitirnos al valor en cambio que ofrecemos a Dios. 

El impulso de la Adoración Eucarística del hom-
bre viene de Dios, no sólo porque está escrito que todo 
bien supremo viene de lo alto, descendiendo del Padre 
de las luces, sino también porque dándonos el Señor el 
ejemplo por manifestaciones de su amor continuo en la 
presencia real, es visto que requiere el nuestro con 
manifestaciones recíprocas, por aquello de que el amor 
con amor se paga, mayormente cuando el amante que 
requiere de amores comienza por ocuparse todo y 
siempre en la dicha del amado, brindándole con su 
devoción una participación de su vida real y gloriosa, 
pues la Comunión espiritual del hombre con Cristo es 
rudimento y anticipación substancial de la Bienaventu-
ranza eterna. 

La imperfección de nuestros actos en esta vida 
es hija de nuestra indigencia, de la tibieza de la fe, de 
lo alejados que vivimos de lo que llamamos en idioma 
ascético presencia de Dios, y de las vicisitudes que en 
el destierro sufre por nuestras faltas de corresponden-
cia a la gracia divina. Pero en el propósito nunca revo-
cado del hombre de espíritu podemos permanecer 
constantemente unidos a Dios, siempre perseverantes 
en alumbrar al espíritu humano a proporción de su 
correspondencia y gratitud a los llamamientos de la 
gracia previniente. 

De tales indicaciones, se deduce que la adora-
ción nocturna al huésped del tabernáculo, engranándo-
se y enlazándose a la diurna, accede al espíritu de la 
Iglesia, realiza sus propósitos y eslabona por el anillo 
de la oración la tierra con el cielo, y la vida humana en 
el destierro con la vida beatífica en la patria, anticipan-
do la bienaventuranza a los que adoran, y dejándonos 
vislumbrar en el tiempo una aurora del día dichoso de 
la eternidad venturosa. 

Infiérese también que aparte la Comunión sa-
cramental que de la unión recíproca del Dios hombre 
con el hombre, unión real y sacramental, no puede 
haber ocupación mejor ni que más bien responda a la 
vocación cristiana, que la de adorar a Dios Eucaristía 
de día o de noche: en ésta, con ventaja si cabe por la 
excelencia, secreto y humildad con que se practica el 
ejercicio, y hasta por el pequeño recuerdo de los que 
en el recogimiento y silencio de la vigilia, y con sacrifi-
cio del reposo, realizan el consejo del Profeta Rey que 
dijo: in noctibus extollite manus vestras in sancta et 
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benedicite dominum: “durante la noche levantad al 
Señor vuestras manos en el templo y bendecid al Se-
ñor”. 

Por otra parte, Jesús nuestro Redentor, en su vi-
da mortal, nos legó su ejemplo, pues el Evangelio nos 
asegura que pasaba las noches en oración. 

De tan claras indicaciones y autoridades se si-
gue que, mediante la preexcelencia de la adoración 
nocturna al Señor Sacramentado, conviene que los 
ejercicios de las vigilias nocturnas sean adecuados a la 
misión del adorador para avalorar el pequeño sacrificio 
del sueño, para ser más útil a la Iglesia y a sus herma-
nos, y para velar por los que duermen y, tal vez en las 
sombras de la muerte natural o en la muerte del peca-
do descansan sobre sus heces, como dice de los habi-
tantes de las tierras de Joab el Profeta. 

Aconsejan las circunstancias de la vigilia de ado-
ración concentrarse más el que la practica, tratar de 
aproximarse más a Dios, recabar de Él mayores mer-
cedes, y convertir al fin sus desvelos en un oficio de 
inmolación, expiación y desagravio que cuadre mejor al 
favor de la singular vocación y a las necesidades de la 
hora, por las que no puede impetrar el cristiano dormi-
do y (que está) reposando tal vez en pecado en mo-
mentos próximos al día de la eternidad. 

De noche se peca más, de noche se mueren 
más hombres, y de noche corren, aun los que velan, 

mayores peligros por la naturaleza de las horas, que 
son favorables al crimen, arriesgadas a los peligros y 
descuidadas por los que reposan de acudir a Dios. 

Se nota, por otra parte, que este periodo del 
tiempo es el que más se presta al ejercicio de la ora-
ción, a las lágrimas de la contrición y a los actos de 
inmolación de que los Santos y el Santo de los Santos 
nos dejaron hermosos ejemplos a seguir. Además, 
como Dios se vale del apartamiento y del silencio para 
hablar a las almas, aunque su voluntad y su bondad de 
salvarnos sea constante y de todo tiempo y lugar, aco-
modándose a nuestras condiciones, parece que en el 
silencio de la vigilia llama más a Sí al hombre, mayor-
mente a quien comienza por atraerle para conversar 
con Él por el sacrificio del descanso natural, ya que 
siempre responde al sacrificio por un aumento de gra-
cia y de atracción. 

Persuadidos de las observaciones que en este 
artículo dejamos bosquejadas, continuaremos el intento 
otro día, si Dios quiere, señalando lo que a nuestro 
pobre alcance dictan o persuaden aquéllas acerca de 
la forma más propia para que los adoradores nocturnos 
realicen mejor sus altos fines en bien de la Iglesia, 
provecho de sus hermanos y para la mayor gloria de 
Dios. 

(La Lámpara del Santuario Tomo XXII, 1891/1,  
págs. 185-190) 

 

  

    ORACIÓN PARA LA BEATIFICACION DEL  

VENERABLE LUIS DE TRELLES 

 
Padre nuestro que estás en el Cielo. Tú que escogiste al venerable LUIS DE 

TRELLES como laico comprometido en su tiempo, y ardiente adorador de la Eu-

caristía: Dame la gracia de imitarle cumpliendo siempre fielmente con mi compro-

miso en la adoración del Sacramento y en el servicio a los demás. Dígnate glorifi-

car al venerable LUIS, y concédeme por su intercesión la gracia que humildemente 

te pido. (Pedir la gracia). Amén. 

Rezar un Padre nuestro, Ave Maria y Gloria 

(Con licencia eclesiástica del obispado de Zamora 
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EL CABALLERO DE AUSCHWITZ 
Consideraciones sobre el martirio de San Maximiliano en el 80 
aniversario de su muerte___________________________________ 

Miquel Bordas Prószyñski 
Presidente Nacional de la Milicia de la Inmaculada 

 

Herederos de Dios y coherederos con Cristo,  
ya que sufrimos con él para ser también con él glorificados1 

 
n el número del pasado mes de abril de 
“La Lámpara del Santuario” tuvimos la 
oportunidad de recordar la inten-

ción de la primera misa de San Maximi-
liano Mª Kolbe - pro amore usque ad 
victimam. También vimos cómo su 
piedad eucarística fue formando al Padre Kolbe 
en la lógica del darse hasta la cumbre del heroísmo, 
conformando su identidad sacerdotal con Cristo, 
quien por nuestra salvación dio su vida en la Cruz. 
Dando por supuesto que nuestros lectores ya cono-
cen suficientemente bien los principales episodios de 
la vida del franciscano polaco, especialmente el de 
las “dos coronas” que le ofreció la Inmaculada en 
una aparición cuando era niño (la roja del martirio y 
la blanca de la pureza), así como el del ofrecimiento 
de su vida por la de otro preso en el campo de con-
centración de Auschwitz en 1941; en el presente 
artículo, sin embargo, recogeremos algunas conside-
raciones sobre su martirio, tanto del Magisterio, co-
mo de los propios escritos de nuestro santo.  

Según el Catecismo, el martirio es el supremo 
testimonio de la verdad de la fe; designa un testimo-
nio que llega hasta la muerte. El mártir da testimonio 
de Cristo, muerto y resucitado, al cual está unido por la 
caridad. Da testimonio de la verdad de la fe y de la 
doctrina cristiana. Soporta la muerte mediante un acto 
de fortaleza2. A este respecto, santo Tomás enseña 
que el martirio es, entre todos los actos virtuosos, el 
que más demuestra la perfección de la caridad, ya que 
se demuestra tener tanto mayor amor a una cosa 
cuando por ella se desprecia lo más amado [la propia 
vida] y se elige sufrir lo que más se odia [la muerte]3. El 
mismo Doctor Angélico explica que “mártires” es lo 
mismo que “testigos”, es decir, en cuanto con sus pa-
decimientos corporales dan testimonio de la verdad 
hasta la muerte; no de cualquier verdad, sino de la 
verdad que se ajusta a la piedad (Tt 1,1), que se nos 
manifiesta por Cristo. De ahí que los mártires de Cristo 
son como testigos de su verdad. Ellos confiesan la 
verdad de la fe con sus obras, de ahí que las obras 
virtuosas, en cuanto referidas a Dios, son manifesta-
ciones de la fe y bajo este aspecto pueden ser causa 
del martirio4.  

Por su parte, el Papa Francisco, en la Carta 
Apostólica en forma de Motu Proprio Maiorem hac 

dilectionem sobre el ofrecimiento de la 
vida, de 11 de julio de 2017, indicó 
que: 

“son dignos de consideración y honor 
especial aquellos cristianos que, siguiendo 
más de cerca los pasos y las enseñanzas del 
Señor Jesús, han ofrecido voluntaria y libre-
mente su vida por los demás y perseverado 
hasta la muerte en este propósito. Es cierto 
que el ofrecimiento heroico de la vida, sugerido 
y sostenido por la caridad, expresa una imita-
ción verdadera, completa y ejemplar de Cristo 
y, por tanto, es merecedor de la admiración 
que la comunidad de los fieles suele reservar a 
los que han aceptado voluntariamente el marti-
rio de sangre o han ejercido heroicamente las 
virtudes cristianas”. 

Pues bien, el propio San Maximiliano insistía 
que el amor vive, se alimenta de sacrificios:  

“Demos gracias a la Inmaculada por la 
paz interior, por el éxtasis de amor; sin embar-
go, no olvidemos que todo esto, aunque bueno 
y hermoso, no es en absoluto la esencia del 
amor y el amor, es más, el amor perfecto, pue-
de existir sin todo esto. El punto más alto del 
amor es el estado en que se encontraba Jesús 
en la Cruz cuando dijo: «Dios mío, Dios mío, 
¿por qué me has abandonado?» (Mt 27, 46; 
Mc 15, 34). Sin sacrificio no hay amor. (…) 
Cuando el amor a Ella, a la bondad de Dios en 
Ella, al amor del Corazón divino que se ha per-
sonificado en Ella, cuando tal amor nos haya 
conquistado y penetrado, entonces los sacrifi-
cios serán una necesidad para nuestra alma. 
El alma necesitará nuevas demostraciones ca-
da vez más profundas, y tales demostraciones 
no son sino los sacrificios5”.   

Para Kolbe, por tanto, el amor desinteresado al 
prójimo es el que tiene por causa y meta a Dios mismo: 
“el amor auténtico se eleva por encima de la criatura y 

E 
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se sumerge en Dios: en Él, por Él y por medio de Él 
ama a todos, buenos y malos, amigos y enemigos”6.  

En la homilía de la canonización de san Maximi-
liano, el 10 de octubre de 1982, san Juan Pablo II se-
ñalaba que Maximiliano no murió, “dio la vida... por el 
hermano”:  

“En esta muerte, terrible desde el punto 
de vista humano, estaba toda la definitiva 
grandeza del acto y de la opción humanas: vo-
luntariamente se ofreció a la muerte por amor. 
En esta su muerte humana había un testimonio 
transparente de Cristo: el 
testimonio dado en Cristo a 
la dignidad del hombre, a la 
santidad de su vida y a la 
fuerza salvadora de la muer-
te, en la que se manifiesta la 
fuerza del amor. Por esto, la 
muerte de Maximiliano Kol-
be se convirtió en un signo 
de victoria”. 

San Juan Pablo II vestía en 
aquella ocasión la casulla roja, es-
pecífica para los mártires. Once 
años antes, san Pablo VI, en la ho-
milía de la beatificación de san Ma-
ximiliano, revestido con casulla 
blanca (prevista para los confesores 
de la fe), había dicho que:  

“Por encima de aquel 
inmenso vestíbulo de la 
muerte [el campo de concentración de 
Auschwitz] aletea una palabra de vida divina e 
imperecedera, la de Jesús que desvela el se-
creto del dolor inocente: ser expiación, ser víc-
tima, ser sacrificio y finalmente ser amor: «Na-
die tiene amor más grande que el que da la vi-
da por sus amigos» (Jn 15, 13). Jesús hablaba 
de sí mismo ante la inminencia de su inmola-
ción para la salvación de los hombres. Los 
hombres son amigos de Jesús cuando al me-
nos escuchan su palabra. El Padre Kolbe reali-
zó, en el campo letal de Oswiecim, la senten-
cia del amor redentor”. 

Volvemos a su canonización, en la que el Papa 
polaco nos recordó que Kolbe levantó “el cáliz de la 
salvación” mediante el sacrificio de toda su vida, sella-
da con la muerte de mártir “por un hermano”, habién-
dose preparado para ello siguiendo a Cristo desde los 
primeros años de su vida en Polonia: “de aquellos 
años data el sueño arcano de dos coronas: una blanca 
y otra roja, entre las que nuestro santo no elige, sino 

que acepta las dos. Desde los años de su juventud 
estaba invadido por un gran amor a Cristo y por el 
deseo del martirio”. San Juan Pablo II ponía de relieve 
que fue la Inmaculada quien, en efecto, inspiró toda la 
vida de san Maximiliano; a Ella confiaba su amor por 
Cristo y su deseo del martirio: “en el misterio de la 
Inmaculada Concepción se desvelaba a los ojos de su 
alma aquel mundo maravilloso y sobrenatural de la 
gracia de Dios ofrecida al hombre. La fe y las obras de 
toda la vida del padre Maximiliano indican que enten-
día su colaboración con la gracia como una milicia bajo 
el signo de la Inmaculada Concepción”. 

Por último, como se indicó en la Carta del Cen-
tro Internacional de la Milicia de la Inmaculada para el 
inicio del presente Año Kolbiano con ocasión del 80 
aniversario del martirio de san Maximiliano7, en el acto 
heroico de san Maximiliano vemos ejercida admirable-
mente la libertad humana, la donación plena de sí 
mismo como víctima propiciatoria, al servicio del bien. 
Así, Maximiliano reconstruyó la dignidad humana allí 
donde más se hacía por destruirla. Este ofrecimiento 
extremo, su acto de martirio movido por la caridad, no 
fue una improvisación, sino que san Maximiliano se fue 
ejercitando durante toda su vida (contagiando su celo a 
sus frailes), siempre apoyándose en su valedora, la 
Inmaculada Concepción. Se trata ante todo del “marti-
rio incesante” al que se refería san Maximiliano en una 
conferencia que impartió a sus frailes en Niepokalanów 
en 1939: “¿es nuestro ideal derramar la sangre por 
Cristo? Si no de una sola vez, sí a lo largo de toda la 
vida mediante el cumplimiento estricto de la Regla y de 
las obligaciones”. Con todo, en una de sus últimas 
conferencias, un año antes de su muerte en Auschwitz, 
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insistía: “que todas las buenas obras, hasta las más 
sublimes, como el mantenimiento de hospitales, escue-
las y misiones, e incluso el martirio, si hubieran sido 
hechas sin amor, valen mucho menos que un sólo acto 
de amor. Un sólo acto de amor ayuda más a la Iglesia 
en la santificación de las almas que todas las mencio-
nadas obras buenas juntas”. 

También nosotros, postrados ante el Santísimo 
Sacramento, con fidelidad, serenidad y gozo sobrena-
tural, pidámosle la gracia inmerecida, por medio de la 
Inmaculada, de lavar y blanquear nuestras vestiduras 
en la sangre del Cordero (cf. Ap 7, 14), no solo me-

diante nuestro martirio incruento cotidiano, en la voca-
ción y en el estado de vida particulares de cada uno, 
sino también mediante el martirio de sangre, si llega la 
ocasión y Dios nos quiere conceder esa gloriosa pal-
ma.  
 
 
1 Rm 8, 17. 

2 CIC, 2473. 

3 Summa Theologia, II-IIae, q. 124, a. 3. 
4 Ibid., II-IIae, q. 124, a. 5. 

 

  

5 Cf. Escritos de San Maximiliano [EK], 

editados en español en Roma en 2003 
por el Centro Internacional de la Milicia 
de la Inmaculada, 2.682 pp., nº 503. 
6 EK 1075. 
7 https://mi-nternational.org/NEWS/ 

La peregrinación “MADRE, VEN” 
 
La imagen de la Inmaculada Concepción, llegada 

desde Éfeso, inició su recorrido desde la basílica del Pilar 
de Zaragoza, el 1 de mayo, peregrinando por tierras de las 
diócesis de Zaragoza, Pamplona, San Sebastián, Bilbao, 
Santander, Oviedo, Mondoñedo-Ferrol hasta llegar el vier-
nes 23 de julio a Santiago de Compostela, donde será vene-
rada durante la solemnidad del Apóstol Santiago, patrono 
de España. 

Posteriormente, proseguirá su recorrido por otros lu-
gares de la geografía hispana, hasta llegar el 12 de octubre 
al Cerro de los Ángeles, final de su recorrido. 

Del testimonio de quienes la reciben, en los diferentes 
lugares, hay que destacar la impresión de una presencia 
maternal de María, de la que tenemos mucha necesidad. 

  
 

Año Jubilar de San Francisco de Borja 
 
Año Jubilar aprobado por el Papa con motivo del 350 aniversa-

rio de la canonización de san Francisco de Borja y el 450 aniversario 
de su muerte. Se desarrollará entre el 3/10/2021 y el 3/10/022. 

La finalidad del mismo, como ha subrayado el Cardenal Cañi-
zares, Arzobispo de Valencia, es “intensificar el conocimiento y la 
devoción al santo”. 

Santa Teresa del Niño Jesús, en la UNESCO 

La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (Unesco) ha incluido a la patrona de las misiones 
en la lista de aniversarios para el bienio 2022-2023. La iniciativa partió 
del rector del santuario de Lisieux que propuso a santa Teresa del 
Niño Jesús, doctora de la Iglesia, para la bienal de aniversarios de la 
Unesco, para esos años en la perspectiva del 150 aniversario del 

nacimiento de santa Teresa. 

Maratón de oración para 
invocar el fin de la pandemia 

 
Durante el pasado mes de mayo, en 

treinta Santuarios, representativos de todo 
el mundo, se dirigió el rezo del Rosario, 
cada día del mes, en una maratón de ora-
ción con el tema: “Desde toda la Iglesia se 
eleva incesantemente la oración a Dios”, 
para invocar el fin de la pandemia. 

El Santo Padre abrió y cerró el mes 
de oración: el 1 de mayo, ante la Virgen del 
Socorro en la Basílica de San Pedro, y el 
31, concluyó el maratón de oración desde 
los Jardines Vaticanos, ante una imagen de 
María Desatanudos. 

Fátima, Loreto, Lourdes, Guadalupe, 
Montserrat, … han sido algunos de los San-
tuarios elegidos. 

IGNATIUS 500 
 
El pasado 20 de mayo, aniversa-

rio de la herida sufrida por Iñigo de Lo-
yola en Pamplona, comenzó el año ig-
naciano que se celebra en todo el mun-
do hasta el 31 de julio de 2022, festivi-
dad de San Ignacio. Se celebra este año 
para conmemorar el quinto centenario 
de una experiencia que transformó a 
Ignacio de Loyola para siempre y dio 
lugar a una espiritualidad que ha facili-
tado el encuentro con Dios de multitud 
de personas de generación en genera-
ción. 

 

https://mi-international.org/NEWS/public/2.2021%2011.02.2021%20ES%20Carta%20inicio%20A%C3%B1o%20Kolbiano-2.pdf
https://www.madreven.es/
https://ignatius500.org/es
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MONUMENTOS AL SAGRADO CORAZÓN EN ESPAÑA ____ 
Federico-Daniel Jiménez de Cisneros y Baudín 

EN JEREZ DE LA FRONTERA 

 

Jerez de la Frontera es famoso por sus vinos, y por su importante historia reflejada en su arquitectura y, ade-
más, es sede episcopal. En este lugar se encuentran varias y preciosas imágenes monumentales del Sagrado Co-
razón de Jesús en los lugares más diversos.  

Cuentan que, desde comienzos del siglo XX, y especialmente tras la Consagración de España en el Cerro de 
los Ángeles en 1919, se fueron realizando sucesivamente “monumentos, esculturas e imágenes en templos y con-
ventos, en espacios públicos, colegios y edificios oficiales, en bodegas y cortijos y haciendas”. Así lo explican José y 
Agustín García Lázaro, en un estudio sobre la devoción al Sagrado Corazón de Jesús en Jerez de la Frontera. Y 
explican cada uno de ellos. (Blog “En torno a Jerez”, La devoción al Sagrado Corazón de Jesús. Algunos monumen-
tos singulares en Jerez y su entorno. 17 de junio de 2018: www.entornoajerez.com). De aquí hemos sacado los 
datos para redactar este artículo. 

 
Posiblemente el más conocido sea el levantado 

junto a la ermita de El Calvario, bendecido en 1922 por 
el arzobispo de Sevilla, cardenal Eustaquio Ilundain y 
Esteban, a la vez que realizó la consagración del muni-
cipio el alcalde José González Rueda. Las obras fueron 
ejecutadas por la empresa madrileña Casal y Peña, 
que encargó las imágenes al escultor sevillano Fran-
cisco Ceballos Montenegro. Con una altura de quince 
metros era visible desde muchos puntos de la ciudad. 
La imagen de Jesucristo tiene tres metros de altura, y a 
sus pies se encuentran las esculturas de cuatro santos 
relacionados con el amor de Cristo, que son santa Te-
resa de Jesús, san Agustín, santa Margarita de Alaco-
que y el padre Hoyos. 

Otras imágenes del Corazón de Jesús están en 
las antiguas bodegas de Díez Mérito y en las bodegas 
de Domecq, ambos coronando la puerta principal. La 
primera de ellas es de piedra y dicen que es del año 
1910. La segunda es de bronce y del artista valenciano 
Ramón Chaveli. En este caso, a los pies de la imagen 
leemos una frase con la promesa realizada a santa 
Margarita: "Bendeciré las casas donde la imagen de mi 
corazón sea expuesta y honrada". 

Otras imágenes del mismo escultor son la que 
estuvo situada en un patio del Hospital Santa Isabel de 
Hungría, y la que realizó para las Siervas de María y 
que se conserva en el mismo edificio, ahora hotel. Y 
otras se localizan en el antiguo colegio del Sagrado 
Corazón de Jesús, y la que preside el colegio La Salle 
Sagrado Corazón-Mundo Nuevo. 

Pero los autores citados explican otro monumen-
to que se encuentra fuera de la ciudad, en la conocida 
Viña El Majuelo, situado en lo más alto del Cerro del 
Obispo, y es el que más nos interesa para LA LÁMPA-

RA DEL SANTUARIO. “Desde este lugar se domina un 
soberbio panorama del viñedo jerezano, con la ciudad 
como telón de fondo a 5 km al sureste. Rodeado de 
vegetación, este rincón de la campiña fue durante mu-
chos años un privilegiado lugar de oración tanto para 
los impulsores del monumento, la familia Domecq, 

https://www.entornoajerez.com/2018/06/la-devocion-al-sagrado-corazon-de-jesus.html
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propietaria de la viña, y sus invitados, como para otros 
visitantes y grupos que se congregaban en este lugar. 
A modo de ejemplo, aquí se celebró en muchas oca-
siones la tradicional "Fiesta de las Espigas y Bendición 
de los Campos" que organizaba la Adoración Nocturna. 
Sobre la celebrada en 1940, la crónica de ABC informa 
que "asistió el Consejo Diocesano de treinta y cinco 
turnos de la Adoración Nocturna. Hizo la presentación 
de los adoradores el abad de la colegial, doctor don 
Teodoro Molina Escribano. La concurrencia de aquella, 
procedente de Sevilla y Jerez, fue numerosísima. La 
bendición se hizo en lugar tan pintoresco como el Cerro 
del Obispo”. 

“Pese al deterioro de los jardines que rodean el 
monumento, éste ha llegado hasta nuestros días en 
buen estado de conservación. Se alza sobre una plata-
forma escalonada de base cuadrada con tres niveles, 
en cuya zona central se levanta un basamento octogo-
nal donde se apoya un curioso pedestal cilíndrico con 
diferentes molduras. Sobre él se encuentra la imagen 
del Sagrado Corazón, realizada en hierro colado pinta-
do en blanco, en tamaño natural. Presenta el brazo 
derecho levantado, bendiciendo, mientras que el iz-
quierdo sostiene una gran cruz en la que se lee "In hoc 
signo vinces": con este signo vencerás. En la parte 
superior del pedestal está inscrito el lema, mientras que 
en su base figura incisa la siguiente leyenda que nos 
da pistas sobre la época de su construcción: "Año de 
1926. Institución de la Fiesta del Reinado Social del 
Sagrado Corazón". 

“Una pequeña escalinata con doce escalones 
conduce desde el camino de acceso que se traza en el 
jardín hasta la base del pedestal. Si observamos la 
figura por detrás podremos leer en su base el nombre 
de la empresa donde fue adquirida, la conocida firma 
parisina "La statue religieuse", que surtía de objetos e 
imágenes religiosas a través de su amplio catálogo, a 
países de todo el mundo. Las estatuas de hierro de 
esta firma fueron realizadas por las fundiciones Val 
d`Osne y Tusey, de donde puede proceder la imagen 
de El Majuelo. En cuanto a la parte arquitectónica del 
monumento, desconocemos quién fue su autor, aunque 
aventuramos el nombre del arquitecto jerezano Fran-
cisco Hernández Rubio por la similitud del monumento 
del Majuelo, con el que proyectara en 1920 para la 
localidad malagueña de Pizarra y que fue destruido en 
1936. Este último fue encargado por el conde de Puer-
to Hermoso, emparentado con la familia Domecq que 
recomendó al arquitecto, quien ya había realizado otros 
proyectos para la empresa”. 

En esta ocasión hemos recogido párrafos ente-
ros de este interesante estudio, para una vez más, 
comprobar la relación existente entre la Adoración Noc-
turna y la devoción al Sagrado Corazón de Jesús. En el 
primer caso, los adoradores tenemos a Cristo vivo; en 
el segundo caso, las imágenes nos recuerdan el amor 
misericordioso de Dios que se ha hecho hombre y se 
hace alimento en la Eucaristía. A los pies de la imagen 
leemos TÚ REINAS YA. 

. 

   

SAGRADO 
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LOS MILAGROS EUCARISTICOS____________________ 
Juan Ramón Pulido 

Presidente diocesano de Toledo 

LOS SAGRADOS CORPORALES DE DAROCA 

 

l siglo XIII está considerado como uno de 
los más difíciles para la Iglesia católica, con 
luchas internas, pérdidas de fe, herejías, 

etc. Las controversias sobre la virginidad de María y las 
dudas sobre la presencia del Cuerpo de Cristo en la 
Eucaristía provocaron fuertes reacciones de la Iglesia. 
Lo que dio lugar a un resurgir del fervor hacia la Euca-
ristía y la institución de la festividad del Corpus Christi. 

Desde el año 1230 se celebraba en la ciudad de 
Lieja (Bélgica) la fiesta del Corpus en recuerdo de las 
visiones que tenía la monja Juliana. La monja veía una 
luna llena con una línea negra que la dividía de dos 
partes; esta visión fue interpretada como la falta de una 
fiesta religiosa para exaltar la Eucaristía. 

Pronto empezaron las procesiones del Corpus; 
la primera de ellas se dice que fue la de Bolsena (Ita-
lia), en 1263. En España, las primeras procesiones 
fueron las de Toledo (1280), Sevilla (1282), Barcelona 
(1319) y Valencia (1355). Algún historiador local no ha 
dudado en proclamar que la primera procesión del 
Corpus fue la que se realizó en 1239 entre Luchente 
(Valencia) y Daroca (Zaragoza), pues hay constancia 
del traslado en procesión de la reliquia de los Corpora-
les, milagro eucarístico que vamos a detallar a conti-
nuación, desde el hospital de San Marcos a la iglesia 
de Santa María. Este hecho que pudo tener lugar en el 
siglo XIII fue representado en uno de los relieves de la 
capilla de los Corporales, hacia 1440. 

El milagro de los Corporales de Daroca se pro-
duce en el contexto de una batalla entre cristianos y 
musulmanes, y que el mismo milagro, según todas las 
versiones, sirvió para ganar la batalla a las tropas cris-
tianas. 

Daroca, a principios del siglo XIII, era una plaza 
fortificada de gran importancia, que colaboró decidida-
mente con Jaime I en la conquista de Levante y la toma 
definitiva de Valencia en 1238. 

La frontera cristiana quedaba limitada por la 
margen izquierda del río Júcar. El rey Jaime I hubo de 
marchar por diversos asuntos del amplio reino y dejó 
como capitán de las tropas a Berenguer de Entenza, tío 
carnal suyo. Este, aprovechando la ausencia del rey, 
no respetó la frontera pactada y penetró en tierras mu-
sulmanas. Los moros atacaron a los cristianos desde el 
castillo de Chío (Luchente), pero fueron vencidos pos-

teriormente por aquellos. En esta batalla acaeció el 
milagroso suceso de los Corporales de Daroca, el sá-
bado 23 de febrero de 1239, víspera de San Matías. 

Aunque hay tres versiones medievales del mila-
gro, con alguna diferencia puntual entre ellas, conser-
vadas en el Archivo Colegial de Daroca (La Carta de 
Chiva, de 1340; la del Vademécum de Francisco Cle-
mente, de 1397 y la del Libro Bermejo, de hacia 1445), 
nos guiaremos por la tercera versión.  

El Libro Bermejo es un códice conservado en el 
Archivo de la Iglesia Colegial de Santa María de los 
Corporales de Daroca, y narra que: 

En el Castillo de Chío, los musulmanes comen-
zaron a concentrar tropas con la idea de atacar a los 
cristianos que allí se encontraban, llegando a la cifra de 
mil combatientes entre infantes y caballería. El número 
de los cristianos era muy inferior. La preocupación 
comenzó a reinar en el campamento y decidieron ser 
ellos los que diesen el primer ataque al Castillo de 
Chío, por lo que se reunieron las tropas de Calatayud, 
Daroca y Teruel con ese propósito. El 23 de febrero era 
el día elegido para la batalla, y antes de partir, en el 
campamento cristiano se ofició una Misa de Campaña 
para que las tropas recibiesen la bendición. El sacerdo-

E 
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te que la presidía era mosén Mateo Martínez, darocen-
se y capellán de la Ermita castrense de San Cristóbal 
de Daroca. 

Para el momento de la Comunión, se decidió 
que lo hiciesen los seis capitanes de la Tropa en nom-
bre de todos sus soldados y el cura, en su momento, 
consagró las seis formas para tal menester. Pero los 
moros, mientras tanto, habían rodeado sigilosamente el 
campamento cristiano, sin estos percatarse, y con gran 
griterío atacaron a los desprevenidos cristianos en el 
momento previo a la Comunión. El cura recogió las 
formas ya consagradas y las envolvió en el corporal, 
formando un pequeño atado, que escondió bajo unas 
piedras en un lugar próximo al altar. 

Terminada la batalla con victoria cristiana, el ca-
pellán propuso continuar con la Eucaristía en el punto 
en el que había sido interrumpida. Recogió el corporal 
del lugar donde lo había escondido y sobre el altar lo 
desenvolvió con el fin de dar la comunión a los seis 
capitanes. El semblante de mosén Mateo se tornó páli-
do y desencajado al contemplar que las seis hostias se 
habían convertido en sangre y estaban adheridas al 
corporal. Inmediatamente, la emoción del momento 
volvió a cambiar el gesto del cura, esta vez de alegría, 
pues comprendió que el Cuerpo de Cristo se había 
hecho presente en esas Seis Hostias que unas horas 
antes él había consagrado. 

Una vez asumido por los capitanes y su tropa el 
Santísimo Misterio, reinó la alegría y el júbilo en el 
campamento que duró varias horas, tras las cuales 
comenzaron las conversaciones sobre el lugar en el 
que había que depositar los Corporales. La lógica 
reacción de cada uno de los capitanes fue la de que 
fuese su ciudad donde debían depositarlo.  

No había manera de ponerse de acuerdo y los 
ánimos comenzaban a caldearse entre los hombres. Se 
propuso hacer un sorteo para ver en qué ciudad se 
quedaría el Misterio y así se hizo, y no uno, sino tres 
consecutivos, en los que la suerte siempre favoreció a 
Daroca. Sin embargo, Teruel y Calatayud seguían sin 
admitir el resultado de los sorteos. Finalmente, D. Be-
renguer de Entenza, sugirió colocar los Corporales 
sobre una mula requisada al enemigo y dejarla libre 
para que ella decidiese. Todos estuvieron de acuerdo 
de que en el lugar en que la mula se detuviese definiti-
vamente, sería el elegido por Dios para que allí fuesen 
depositados para siempre los Sagrados Corporales. 

La mula partió sin rumbo fijo, seguida por el sa-
cerdote darocense, los seis capitanes y escoltas y nu-
meroso gentío que se hacía mayor a medida que avan-
zaba. En su caminar, se sucedieron algunos hechos 
considerados milagrosos, como las voces celestiales 

que se escucharon al paso de la mula por Játiva, la 
liberación de una endemoniada en Alcira o el arrepen-
timiento de unos ladrones en Jérica. Finalmente, el 7 
de marzo de ese mismo año de 1239, la mula dobló 
sus patas en la puerta del convento de San Marcos, a 
escasos metros de una de las puertas de Daroca, don-
de, exhausta, cayó muerta, con la consiguiente alegría 
y júbilo de los darocenses que allí se encontraban. Los 
Corporales se depositaron en la iglesia del mencionado 
convento. Años más tarde se trasladó la reliquia a la 
iglesia de Santa María, que era la principal de la ciudad 
y allí se conserva desde entonces, recibiendo las visi-
tas de cuantos cristianos quieren hacerlo, incluidos 
obispos, arzobispos y reyes. 

Las sagradas formas se sacan en procesión to-
dos los años el día de Corpus Christi en una artística 
carroza hasta el lugar llamado “La torreta” donde se 
muestran a los millares de peregrinos que llegan hasta 
Daroca para contemplar de cerca el Santísimo Misterio. 

Luchente, lugar del milagro 

En 1335, cien años después de ocurrir el mila-
gro, María de Vidaure señora del lugar y viuda de 
Francisco de Próxita (III señor de Luchente), para dar 
testimonio del milagro, construye una ermita en el lugar 
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donde ocurrió el milagro (Puig de Codol) y la puso bajo 
la advocación del Corpus Christi. El paraje se llama 
ahora Monte Santo.  

En 1423 Olfo de Próxita entrega los terrenos cir-
cundantes y la ermita del Corpus Christi, fundada por 
su antepasada, a la Orden de los Dominicos para que 
en el lugar construyan un convento de la citada orden.  

En 1835, con la desamortización de Mendizábal, 
el monasterio fue vendido en pública subasta y sus 
bienes dispersados. El convento se convirtió en una 
casa de campo hasta 1990, en que lo compró la Dipu-
tación de Valencia y comenzó un proceso de restaura-
ción del que se conservan todavía la iglesia gótica y el 
refectorio. 

En Luchente, vinculada a los Santos Corporales, 
se creó, en 1921, la “Hermandad del Santísimo Misterio 
de los Corporales”. Todos los años, por el 23 de febre-
ro, celebra la “Gran Jornada Eucarística de los Sa-
grados Corporales” que conmemora el “Misterio de 
los Corporales”.  

Desde el año 2008, tras la Jornada Eucarística, 
se inicia una peregrinación de distintos voluntarios que 
salen desde Luchente hacia Daroca para recordar el 
trayecto que realizaron los Sagrados Corporales en la 
mula. Esta ruta de 340 kilómetros se realiza en 12 días, 
siguiendo la tradición y el mismo recorrido que realiza-
ron las sagradas formas. 

 

NOTICIAS DE LA A.N.E._________ _________________ 

 

La incidencia de la pandemia está afectando de forma sensible al 
desarrollo de la actividad de nuestra Asociación, tanto a nivel de los Conse-
jos diocesanos como del propio Consejo Nacional. En el número anterior de 
“La Lámpara del Santuario”, se indicaron algunas de las cancelaciones. 
Lamentablemente se tuvo que suspender también el Encuentro de Dele-
gados de Zona, anunciado para los días 21 al 23 de mayo. 

Si no se producen anomalías en la franca mejoría de la situación sa-
nitaria, se celebrará el Encuentro Nacional de Jóvenes los días 9 al 11 de 
julio, en Madridejos (Toledo) conforme al programa que figura en la página 
siguiente. 

Se confirma la celebración de la Vigilia Nacional, el próximo día 23 
de octubre, en Valencia, con motivo de la clausura del Año Jubilar del 
Santo Cáliz de la Pasión. Por el momento, no podemos detallar los actos 
previstos para los días 22 y 23 de octubre. 

Se confirma también la celebración del Pleno del Consejo Nacional 
de este año en la Casa de Ejercicios de las Esclavas de Cristo Rey, en 
Madrid (c/ Arturo Soria, 228), los días 19, 20 y 21 de noviembre próximo. 
En dicho Pleno se procederá a la elección de Presidente Nacional. 

 

NOMBRAMIENTOS 

El 22 de mayo, en el transcurso de la reunión de la Zona Levante, celebrada en Alcoy, se efectuó el relevo 
del cargo de Delegado de Zona, nombrando para esta función a D. Roberto Sierra Labarta, a quien deseamos un 
buen desempeño de su cometido, al cesar en estas funciones, por motivos laborales, D. Jorge Molina Carbonell, a 
quien se agradece la labor realizada. 

 
CELEBRACIONES 

 
Esta prevista la celebración del CENTENARIO de la Adoración Nocturna en SOLLER (Islas Baleares) el pró-

ximo 2 de octubre.  

https://www.google.com/maps/search/Madrid+(Calle+Arturo+Soria+228?entry=gmail&source=g
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VIERNES 9 de julio 2021  

18:00 Acogida  
19:30 Vísperas  
20:00 Santa Misa  
21:00 Cena  
22:00 Presentación del Encuentro  
00:00 Descanso.  

SÁBADO 10 de julio 

8:00 Levantarse  
8:30 Laudes  
9:00 Desayuno  
9:30 Charla a cargo de D. Valentín 
        Aparicio, sacerdote de la dióce- 
        sis de Toledo: “La Adoración 
        Eucarística: Nuestra senda hacia  
        el cielo”  
11:00 Trabajo por grupos  
12:00 Ángelus  
12:10 Testimonio de D. José Manuel 
          Vellón, sacerdote de la dióce- 
          sis de Ciudad Real que fue 
          joven de ANE 
12:45 Puesta en común  
14:00 Comida  
15:00 Descanso  
15:30 Charla a cargo de D. Santiago 
          Arellano, párroco del Sagrado  
          Corazón de Talavera de la  
          Reina y consiliario de ANE: 
          "San José y la docilidad a la  
          voluntad de Dios” 
17:00 Visita cultural a Madridejos.  
20:00 Santa Misa presidida por  
          Mons. Cerro Chaves, Arzobispo  
          de Toledo  
21:00 Cena  
22:00 Preparación de la Vigilia  
23:00 Vigilia. Procesión con el Santí- 
          simo sobre las 23:45; Primer  
          Turno de Vela con adoradores 
          de Madridejos, hasta la 1:00.  

DOMINGO 11 de julio  
 
8:00 Levantarse  
8:30 Laudes, bendición y reserva 
9:00 Desayuno y recogida 
11:00 Salida hacia la Iglesia Parro- 
          quial del Divino Salvador  
12:00 Misa de clausura del Encuentro  
13:00 Visita guiada a la Parroquia y  
          museo parroquial en la sacris- 
          tía y visita a la  Ermita de San  
          Sebastián y al Cristo del Humi- 
          lladero  
14:30 Comida  
15:30 Testimonios finales y oración de 
          acción de gracias.  

 

¡Las Sorpresas no están Inclui-
das; no te lo pierdas! 
 

 

Adorar significa hacer un éxodo 
de la mayor esclavitud,  

la de uno mismo.  
 

Adorar es poner al Señor en el 
centro para que no estar centra-

dos en nosotros mismos. 

 
Papa Francisco 

8 ene. 2020  
 

https://twitter.com/Pontifex_es/status/1214871872464150529?ref_src=twsrc%5Etfw%7Ctwcamp%5Etweetembed%7Ctwterm%5E1214871872464150529%7Ctwgr%5E%7Ctwcon%5Es1_&ref_url=https%3A%2F%2Fwww.arguments.es%2Fliturgia%2Fadorar-a-dios%2F
https://twitter.com/Pontifex_es/status/1214871872464150529?ref_src=twsrc%5Etfw%7Ctwcamp%5Etweetembed%7Ctwterm%5E1214871872464150529%7Ctwgr%5E%7Ctwcon%5Es1_&ref_url=https%3A%2F%2Fwww.arguments.es%2Fliturgia%2Fadorar-a-dios%2F
https://twitter.com/intent/like?ref_src=twsrc%5Etfw%7Ctwcamp%5Etweetembed%7Ctwterm%5E1214871872464150529%7Ctwgr%5E%7Ctwcon%5Es1_&ref_url=https%3A%2F%2Fwww.arguments.es%2Fliturgia%2Fadorar-a-dios%2F&tweet_id=1214871872464150529
https://twitter.com/intent/like?ref_src=twsrc%5Etfw%7Ctwcamp%5Etweetembed%7Ctwterm%5E1214871872464150529%7Ctwgr%5E%7Ctwcon%5Es1_&ref_url=https%3A%2F%2Fwww.arguments.es%2Fliturgia%2Fadorar-a-dios%2F&tweet_id=1214871872464150529
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ENAMORADO DE JESUCRISTO Y DE SU IGLESIA,  

¡HASTA LOS TUÉTANOS!__________________ _______ 

Descanse en paz, D. José Díaz Rincón 
Adorador Veterano de la Sección de Toledo, colaborador de nuestra revista 

 
 

ay personas, la 
inmensa mayoría, 
que se mueven en 

el tiempo en el que viven sin 
rumbo fijo, en función de las 
circunstancias que les acontecen 
en cada momento; algunas 
otras, comprometidas con la 
realidad, buscan realizar sus 
ideales tratando de intervenir en 
ella; solo unos pocos elegidos 
poseen la capacidad de adelan-
tarse a su tiempo y hacer de su 
vida un anticipo de lo que está 
por venir. Uno de ellos, sin duda, 
ha sido D. José Díaz Rincón, 
conocido por muchos como Rin-
cón; Pepe, para los amigos; 
José para san Juan Pablo II. 

Nacido en un pueblo de la provincia de Toledo, 
El Romeral, en 1930, en el seno de una familia humil-
de, de hondas raíces cristianas, tuvo una infancia ca-
rente de grandes alegrías. 

Profesionalmente fue inspector técnico de servi-
cios del Ministerio de Industria. Casado con María 
(detrás de un gran hombre hay una gran mujer) -su 
apoyo constante, sin la cual no se entiende ni hubiera 
sido posible su inmensa figura-, fue padre de cuatro 
hijos. 

Si hubiera que elegir una palabra para calificarlo 
y definir su trayectoria vital sería la de “Apóstol Se-
glar”. 

Desde muy pequeño comprendió con profundi-
dad la esencia de la fe cristiana: la persona de Jesu-
cristo y el misterio de la Iglesia. Y a uno y otra dedicó 
su vida.  

Con 7 años, repartía y vendía la revista popular 
religiosa “El Buen Amigo”. A los 10 años, de manos de 
Mons. Gregorio Modrego, obispo auxiliar de Toledo, 
recibe la primera comunión y la confirmación, y alenta-
do el párroco por el Sr. Obispo, empezó a dar cate-
quesis en la parroquia. 

Ingresó en la Acción Católica de su localidad, a 
los 14 años, y es la que le ha hecho hechura de ella y 

de seglar; la que le formó y estimuló para ser testigo 
de Jesucristo. Con 16 años, desde su pueblo, era ya 
responsable comarcal de una amplia zona, motivando 
y dando en ellos cursillos de Cristiandad. 

Con 17 años, asistió por primera vez a un Con-
greso de Acción Católica en Madrid. Allí conoció al 
venerable don Manuel Aparici Navarro (Adorador Noc-
turno), y quedó impresionado de él, por su afabilidad y 
sencillez. Fue su director espiritual hasta su muerte. 
Tras ella, indicado por D. Manuel, fue dirigido espiri-
tualmente por el venerable D. José Rivera. Dos figuras 
que los consideraba como santos. Asistió a la apertura 
del Proceso Diocesano de Canonización de D. Manuel 
Aparici, siervo de Dios. Debe su vocación, su forma-
ción y su ejercicio de apostolado a él, como así mismo 
reconoció. 

Ingresó en la Academia de Infantería para reali-
zar el servicio militar. En ella se creó un “Centro de 
Acción Católica Castrense”, siendo nombrado su pre-
sidente. 

Finalizado el servicio militar se establece en To-
ledo y se incorpora al Consejo Diocesano de Acción 
Católica sin dejar de pertenecer y colaborar con su 
parroquia.   

Ha pasado por los cargos de: presidente dioce-
sano de Toledo de los jóvenes de Acción Católica, 
presidente nacional del Movimiento Rural Cristiano, 

H 

https://es.wikipedia.org/wiki/Gregorio_Modrego_y_Casaus
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vicepresidente de la Federación Internacional de Mo-
vimientos de Adultos Rurales Católicos, miembro del 
Pontificio Consejo para los Laicos durante 9 años, con 
san Pablo VI, quien le nombró, y san Juan Pablo II. 
Son solo algunos datos que permiten comprender su 
servicio a la Iglesia, reconocido con la Medalla Pro 
Ecclesia et Pontifice, en el año 2008, medalla papal en 
reconocimiento de un largo servicio a la Iglesia y reci-
bida de manos del Emmo. y Rvdmo. Cardenal de To-
ledo D. Antonio Cañizares. 

Ha recorrido España entera dando cursillos de 
Cristiandad, más de 157, desde el año 1948.  

Hasta unos meses antes de su fallecimiento 
(16-04-2021), ha colaborado con la Comisión Dioce-
sana en el Movimiento de Acción Católica General, la 
Adoración Nocturna y en diversas estructuras pastora-
les de la diócesis. Fue una de las personas elegidas 
por el Apostolado Seglar para articular parte de los 
contenidos del Congreso de Laicos, celebrado en fe-
brero de 2020, que tanto impacto ha generado en la 
Iglesia española. 

Ha seguido preparando catecúmenos adultos 
para la comunión o confirmación, bien en su casa, en 
la de los catecúmenos, en la parroquia o donde viniera 
mejor. Los ratos “libres” los dedicaba a visitar enfer-
mos. 

En 2012 publicó un pequeño libro con sus me-
morias –“Me sedujiste, Señor”–, experiencias y con-
vicciones en el que, a través de diferentes anécdotas y 
recuerdos, construye un discurso certero sobre qué es 
y qué implica la vocación laical. Amén de multitud de 
artículos publicados en revistas eclesiales, con las que 
seguía colaborando, e infinidad de charlas de forma-
ción, conferencias, etc. 

Publicó otro libro sobre el siervo de Dios Antonio 
Montero Cebeira “Un joven seglar, responsable, 
evangelizador y mártir”, militante de la Juventud de 
la Acción Católica Española, en Torrijos (Toledo), que 
alcanzó la palma del martirio el 13 de agosto de 1936, 
a los 25 años.  

Siempre estuvo ilusionado con la Adoración 
Nocturna, de hecho, sin pertenecer a ella, asistió a 
varias Vigilias Diocesanas de Espigas, y a algunas 
Ordinarias. En el año 2007 se incorporó definitivamen-
te al Turno Primero de la Sección Adoradora de Tole-
do, habiendo realizado más de 150 Vigilias, siendo 
pues, Adorador Constante, realizando la última vigilia 
el 2 de enero pasado. 

También se incorporó a la Adoración Perpetua, 
siendo responsable de una franja horaria. 

Su sonrisa perenne, la alegría que rebosaba, la 
pasión que transmitía en todo cuanto hacía y decía 
permanecerán siempre en nuestra memoria. Muchas 
veces le he oído decir, sobre todo en las Juntas del 
Turno: estoy enamorado de Jesucristo hasta los tuéta-
nos. Era lo que llevaba dentro. ¡Quien no conocía a 
Rincón por toda la geografía diocesana!  

La Santa Misa de Exequias (17-04-2021), sin el 
cuerpo presente por la situación conocida, fue presidi-
da por el Sr. Arzobispo de Toledo D. Francisco Cerro. 
Concelebró con él, el Obispo Emérito de Segovia, D. 
Ángel Rubio, además del Vicario General de la Archi-
diócesis, D. Cesar Magán y diecisiete Sacerdotes.  

En su homilía, D. Francisco, muy conocedor de 
las virtudes de “Pepe”, pues desde su sacerdocio en 
Toledo, siempre habían tenido una estrecha colabora-
ción a través del Apostolado Seglar, y posteriormente 
en Valladolid, donde solía con frecuencia realizar Ejer-
cicios Espirituales en el Centro de Formación y Espiri-
tualidad del “Sagrado Corazón de Jesús» de la Basíli-
ca de la Gran Promesa” (Templo Expiatorio Nacional 
del Sagrado Corazón de Jesús), en la que D. Francis-
co estuvo como Director del mismo, lo calificó como 
uno de los seglares más importantes de la diócesis, 
muy agradecido a él y a su labor pastoral. Destacó tres 
aspectos de D. José:   

+ Amaba apasionadamente a Jesucristo. Tenía 
una gran formación desde su condición de militante de 
Acción Católica 

+ Amaba mucho a la Iglesia. Era un hombre de 
Iglesia. Tenía pasión por la persona del Papa y del 
Obispo 

+ Tenía pasión por la evangelización y el apos-
tolado, lo transmitió a su mujer y a sus hijos, y caridad 
con los necesitados, lo daba todo. 

El Sr. Arzobispo, mediante Decreto Episcopal 
entregado a sus hijos, concede indulgencia parcial a 
todos los fieles de esta Provincia Eclesiástica por cada 
Misa que ofrecieren, Sagrada Comunión que aplica-
ren, limosna, visita al Santísimo Sacramento que hicie-
ren, parte del Santo Rosario o cualquier oración apro-
bada por la Iglesia que rezaren por el alma de D. José 
Díaz Rincón. 

D. Braulio, Arzobispo Emérito de Toledo, presi-
dió la Santa Misa Funeral a los catorce días. Concele-
braron con él ocho sacerdotes. En su homilía, destacó 
la labor apostólica y evangelizadora de D. José, siendo 
un cristiano laico muy comprometido con la Iglesia 
Diocesana y su Obispo, sin pertenecer a ninguna so-
ciedad eclesiástica.  
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D. Demetrio, Obispo titular de la diócesis de 
Córdoba, en la publicación semanal del Arzobispado 
de Toledo “Padre Nuestro” nº1615 del 25 de abril de 
los corrientes, escribe un artículo con el título: “Pepe 
Rincón, una vida laical con pasión de amor”. En el 
mismo, destaca de “Pepe”, como se le conocía: “Me 
ha sorprendido cómo un hombre así, incluso en su 
edad avanzada, suscitaba admiración en tantos jó-
venes, que percibían en él una vida coherente y a los 
que era capaz de encandilar con una charla”. 

En definitiva, podría afirmarse que fue, de he-
cho, la encarnación del concepto de apóstol seglar. Su 
entrega y testimonio público le trajeron no pocos pro-
blemas, incluso a nivel profesional, pero ello no le 
impidió encontrar el modo de seguir adelante, ni mer-
mó su firmeza en la defensa de la fe y testimonio de 
Jesucristo. Descanse en Paz. 

 

FALLECIMIENTOS__________________________ ____ 

 

El 24 de abril, falleció D. Ricardo Nieto Sánchez, 
adorador nocturno de la Sección de Sevilla, que ocupó 
diversos cargos en el Consejo diocesano y en la Sección. 
Muy comprometido con la obra, a pesar de sus limitacio-
nes físicas, fue durante unos años Delegado de la Zona 
de Andalucía Occidental. 

El 12 de mayo, falleció D. Avelino González 
González, fundador y adorador nocturno de la Sección 
de Alcobendas (Madrid). Hay que destacar el fuerte 
impulso que le dio a la Adoración Nocturna Española de 
Madrid, en su calidad de Vicepresidente del Consejo 
diocesano, promocionando, fundando y acompañando un 
gran número de turnos a lo largo y ancho de toda la dió-
cesis. Deja una huella imborrable como persona entre-
gada al servicio del Señor y de su Iglesia. Se lee en la 
Necrológica del boletín diocesano: “Pocos han adorado 
la Eucaristía como él la adoró. Pocos han extendido el 
culto al Santísimo Sacramento como él lo extendió. Po-
cos han catequizado como él catequizó. Pocos han 
acompañado como él acompañó. Pocos han servido a 
los hombres como él los sirvió”. En la actualidad era Pre-
sidente de Honor de la Sección de Alcobendas. 

El 18 de mayo, falleció el Padre Félix Duralde 
Madariaga o.c.d., Director Espiritual diocesano de 
Bilbao, desde marzo de 2004, al tiempo que ejercía el 
mismo cometido, en la Sección de Amorebieta, desde 
1957, localidad en la que sirvió durante muchos años 
como religioso carmelita. Trasladado a Markina, en el 
mes de octubre pasado, solicitó su relevo en los dos puestos. Enamorado de la Virgen del Carmen, gran conocedor 
y divulgador de la figura del siervo de Dios, Padre Hermann Cohen, colaboró en “La Lámpara del Santuario“, el 
mes de octubre pasado, con motivo del 150 aniversario de su fallecimiento. Deja un gran recuerdo entre todos los 
adoradores vizcaínos. Muy apreciado, entre otras virtudes, por su delicado trato y entrega a nuestra asociación. La 
revista se une tanto a este recuerdo, con un agradecimiento muy sincero, como a la petición de que interceda desde 
el Cielo por esta obra de la Adoración Nocturna, que tanto apreció. 

El 21 de mayo, falleció D. Manuel Navarro Moreno, Secretario del Consejo diocesano de Canarias. Tam-
bién ha fallecido D. Alberto Velasco, Tesorero del Consejo diocesano de Madrid. 

  

Nota: Algunos extractos, han sido sacados del artículo  
escrito por D. Isaac Martín, Delegado Episcopal del  

Apostolado Seglar de Toledo. 

 

Descansen en paz 

"Una lágrima se evapora, una 
flor sobre mi tumba se marchi-

ta, mas una oración por mi 
alma la recoge Dios”. 



 Consejo Nacional de la A.N.E. – 1 abril de 2021 
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A PROPÓSITO DE LA PELÍCULA “VIVO”______________ 
Antonio Girbau Ortega 

Adorador nocturno 

 
 
Se dice que hay que educar 

en valores, incluso en virtudes, 
pero a continuación, nadie destaca 
cómo se consigue permanecer en 
el tiempo en sintonía con esos 
valores, de una manera constante. 
Ahí está el “quid” de la cuestión. 
Todos podemos tener un momen-
to de “euforia” y darnos a los de-
más momentáneamente, pero 

¿cómo consigo seguir adelante a 
pesar de las dificultades, cansan-
cios, soledades, desánimos, 
abandono de los tuyos, corrientes 
en contra y otras muchas barre-
ras? ¿Cómo lo consigo? 

Podemos hacer la compa-
ración con un coche: para que 
ande, se necesita gasolina (fuerza 

de voluntad) pero 
no es suficiente. 
Necesita el motor donde la gasoli-
na explota de forma controlada y 
esa energía se transforma en el 
movimiento del coche. ¿Dónde 
está ese motor de explosión que 
nos provoca el movimiento apostó-
lico de manera continuada? 

Cuando vi la película “VI-
VO” me impactaron dos cosas: 
por un lado, el momento en que el 
Padre Manglano habla de “la po-
tencia que hay en la Hostia” y por 
otro, los testimonios de transfor-
mación personal que se traducen 
en pasar de no creer, a creer in-
tensamente, convirtiéndose en 
unos enamorados de la Eucaristía. 

Ya lo dijo Cristo: “Yo soy la 
vid, vosotros los sarmientos”. “El 
que permanece en Mí y Yo en él, 
ese da fruto abundante”...”porque 
sin Mí no podéis hacer nada”  (Jn 
15, 1-8). Y la savia que alimenta a 
los sarmientos, es la Eucaristía. 
Aquí está la solución. Aquí está la 
respuesta a los interrogantes del 
primer párrafo. 

Podemos tener muy buena 
voluntad, pero para perseverar en 

el tiempo necesitamos el motor de 
explosión que es la Eucaristía. Le 
necesitamos a ÉL, para que con 
su gracia nos apoye, nos ayude, 
nos impulse, nos motive, nos ilu-
sione y nos mantenga a lo largo 
del tiempo cumpliendo con Su 
Voluntad, hasta dar la vida si fuera 
necesario. 

Y ese motor de explosión lo 
tenemos a nuestro alcance pero 
no lo terminamos de creer. Si 
realmente lo creyéramos, como 
decía el Padre Pío, habría que 
cerrar las puertas de las iglesias 
porque ya no cabría la gente para 
acudir a la Misa donde, en la con-
sagración, le podemos ver VIVO 
con los ojos de la fe. 

Y esto es lo que se aprecia 
en los testimonios de esta pelícu-
la: la transformación de unas per-

sonas normales, como tú y como 
yo, que no eran santas, como tú y 
como yo, pero que fueron "toca-
das" por la gracia… como pode-
mos serlo, tú y yo. 

Algunos pueden decir: “Qué 
suerte los que han recibido ese 
“chute extra” de gracias especiales 
y que han cambiado sus vidas... a 
mí no me pasa eso". Tú estás en 
la misma situación: has recibido el 
"chute" de la gracia del bautismo, 
el de la gracia de la confirmación, 
de la confesión, de la Eucaristía... 
así que no tienes, no tenemos, 
excusa: no nos quejemos de lo 
mal que está la sociedad; tenemos 
que transformar el mundo empe-
zando por nuestra conversión y 
continuando con nuestro testimo-
nio y palabra. ÉL NOS ESTÁ ES-
PERANDO
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SANTOS Y BEATOS DE LA A.N.E._      ______  Elena Santos Briz 
 
 

ISMAEL ESCRIHUELA ESTEVE (1902-1936) 
 

Nació en Tavernes de Vall-
digna (Valencia) en una familia cristia-
na. Asistió al colegio de La Salle. Du-
rante el servicio militar, que cumplió 
en Cartagena, su fervor se debilitó 
pero al regresar a casa cambió su 
vida tras hacer unos ejercicios espiri-
tuales. 

Se casó con Josefa Grau y 
tuvieron tres hijos: Ismael, Josefa y 
José. Hombre de profundas convic-
ciones religiosas se burlaban de él 
porque llevaba una cruz en la solapa y 
le llamaban “el soldadito de Cristo”. 
Ingresó en la Acción Católica, fue 
catequista y formador de aspirantes, y de comunión 
diaria. Perteneció a la Adoración Nocturna y cada mes 
recorría en bicicleta los 20 km. a Gandía, de ida y de 
vuelta a la mañana siguiente, para cumplir con su 
compromiso mensual. 

El 21 de julio de 1936 le detuvieron en Taver-
nes de Valldigna donde se dedicaba a la agricultura. 
En el calabozo municipal le provocaban, le querían 
hacer pecar, por ejemplo le mostraron fotos obscenas 
pero sin mirarlas las rompió. A su esposa le ponían 
con frecuencia dificultades para poder visitarle. Al des-
pedirse por última vez de ella le dijo: “no padezcas 
más, en la Gloria nos veremos”.  

En el penal de San Miguel de Valencia se sa-
be que organizaba con un capuchino preso procesio-
nes eucarísticas clandestinas. Se conserva, también, 
un escrito de puño y letra de cómo, en alguno de sus 
frecuentes debates con quienes criticaban a la Iglesia, 
meses antes, escribió que “Ya en 1936, enfurecidos 

por demás, me prometieron que, aun-
que reconocían que nada tenía yo de 
malo, en cuanto ganaran las eleccio-
nes, sería ajusticiado como los curas y 
los frailes”. Y así ocurrió. Fue martiri-
zado el 9 de septiembre de 1936 con 
nueve compañeros en el Picadero de 
Paterna sólo por ser católico. 

   …Podemos preguntarnos: 
¿Cómo son los hombres y mujeres 
"transfigurados"? La respuesta es muy 
hermosa: Son los que siguen a Cristo 
en su vida y en su muerte, se inspiran 
en Él y se dejan inundar por la gracia 
que Él nos da; son aquéllos cuyo ali-

mento es cumplir la voluntad del Padre; los que se 
dejan llevar por el Espíritu; los que nada anteponen al 
Reino de Cristo; los que aman a los demás hasta de-
rramar su sangre por ellos; los que están dispuestos a 
darlo todo sin exigir nada a cambio; los que —en po-
cas palabras— viven amando y mueren perdonan-
do…. 

Que María, Reina de los mártires, nos ayude a 
escuchar e imitar a su Hijo. A Ella, que acompañó a su 
divino Hijo durante su existencia terrena y permaneció 
fiel a los pies de la Cruz, le pedimos que nos enseñe a 
ser fieles a Cristo en todo momento, sin decaer ante 
las dificultades; nos conceda la misma fuerza con que 
los mártires confesaron su fe. Al invocarla como Ma-
dre, imploro sobre todos los aquí presentes, así como 
sobre vuestras familias los dones de la paz, la alegría 
y la esperanza firme. 

Homilía de san Juan Pablo II en la misa de  
beatificación el 11 de marzo de 2001  

  

 

El "

" 

 
Papa Francisco  

01/11/2015,   
misa en Roma 
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BIBLIOGRAFÍA PARA EL ADORADOR   Carlos Menduiña Fernández  

 
La Virgen Nuestra Señora 

Federico Suárez 

Como se aprecia en la portada, este libro lleva 
ya 29 ediciones, por lo que se le puede considerar como 
un “clásico” entre los libros espirituales dedicados a la 
Virgen María. El autor dedica un capítulo para cada uno 
de los episodios del Evangelio donde se cita a María. 

Cada uno de los seis capítulos en que se divide 
el libro, empieza transcribiendo, en letra cursiva, el epi-
sodio evangélico que va a comentar. Así, en el primer 
capítulo, de título LA ANUNCIACIÓN, transcribe el epi-
sodio (Lc 1, 26-38) del evangelio de san Lucas. También 
son de san Lucas las citas de los capítulos siguientes: 
LA VISITACIÓN (Lc 1, 39-56), JESÚS EN EL TEMPLO 
(Lc 2, 41-50) y VIDA OCULTA (Lc 2, 11). Los dos últi-
mos, CANÁ (Jn 1, 11) y MATER DOLOROSA (Jn 1, 25-
27), las citas son del evangelio de san Juan. 

En el conjunto de los evangelios son pocos y 
breves los pasajes en los que la figura de María tiene 
protagonismo. Aun así, sin ser este un libro de teología, 
ni una biografía de la Virgen María, el autor ha sabido 
sacar muy buena doctrina de esos episodios y destacar, 
a lo largo de todo el libro, lo que es la fidelidad a la vo-
cación en María.  

Cada capítulo le sirve, una vez hechas las refle-
xiones oportunas, volver a tratar algunos puntos desde 
otra perspectiva. Así, La Anunciación vista y contempla-
da en el marco de la creación, donde cada ser tiene una 
vocación, le lleva a considerar el tema importante y de-
cisivo del sentido de la vida. En La Visitación aborda el 
tema, difícil de definir, de la humildad. Aquí recurre a 

Las Moradas de santa Tersa y al pasaje en el que se preguntaba la Santa “por qué razón era Nuestro Señor tan 
amigo de la humildad”…y lo “es porque Dios es Suma Verdad y la humildad es andar en verdad”. En el evangelio la 
Verdad es Jesucristo (Jn 14, 16 y Mt 11, 29). En Jesús en el Templo, toca tres temas: el cuarto Mandamiento, la 
vocación al matrimonio y la misión de los padres. El último capítulo dedicado a las citas de san Lucas, y que deno-
mina Vida oculta, comprende reflexiones sobre la huida a Egipto y el viaje a Jerusalén. Destaca aquí el autor la na-
turalidad y discreción en la vida de María, que pasó casi todo el tiempo haciendo cosas corrientes y vulgares y no 
tuvieron nada de particular. Sin embargo, la grandeza -y la santidad- no está en lo que se hace sino, en cómo se 
hace. Esto lo desarrolla el autor en el apartado: El valor de las cosas pequeñas. 

En el quinto, que el autor intitula Caná, aludiendo a la boda que se celebró en la ciudad de Caná de Galilea, 
y a la que fueron invitados María y Jesús con sus discípulos (Jn 1, 25-27). Este breve tiempo en que se encontraron 
reunidos Madre e Hijo, siquiera fuese transitoriamente, le sirve al autor para tratar sobre La vida de relación, es de-
cir, la dimensión social del cristiano. En el último, Mater dolorosa, medita sobre la presencia de María al pie de La 
Cruz. Al decirle su Hijo “ecce filius tuus” (título de un apartado) le indicaba, en definitiva, que cuidara de esa Iglesia 
naciente, cosa que hizo, y sigue haciendo ahora desde el Cielo. En otro último apartado, que intitula Spes nostra, 
causa nostrae laetitae, explica que la Iglesia nos enseña que la devoción a Nuestra Señora es señal y prenda de 
salvación. Cita, entre otras la Encíclica Jucunda Semper de León XIII, que dice “toda gracia…se dispensa ordina-
riamente siguiendo una triple fase: de Dios a Cristo, de Cristo a la Virgen y de la Virgen a nosotros”. Jesús es el 
Camino para ir al Padre y “a Jesús se va -y se vuelve-por María” (Camino 495).  
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GUÍA DEL ADORADOR____ _______________________ 
Juan Jaurrieta Galdiano 

Adorador nocturno 

 

SAN JOSÉ, 
MODELO DE  
ADORADOR 

 
 
 
 
Seguimos contemplando la 

figura del santo Patriarca como el 
primer adorador y modelo de ado-
radores. 

Lo que contempla el adora-
dor en la Hostia no es otra cosa 
que la HUMANIDAD de Dios. Dios 
ENCARNADO, escondido bajo las 
especies de pan y de vino.  

Por eso tenemos que 
aprender a conocer a DIOS, es-
condido en su humanidad, y es-
condido bajo las especies de pan 
y de vino. 

Por eso, san José es maes-
tro de adoradores. 

El CUERPO DE CRISTO es 
la HOSTIA consagrada.  

El CUERPO DE CRISTO es 
el Niño Jesús. 

Es la Humanidad de DIOS. 

¿Y quiénes fueron los pri-
meros que contemplaron esta 
HUMANIDAD? Evidentemente la 
Virgen y san José. 

Y es esta la contemplación 
que tenemos que aprender los 
adoradores. 

Hasta cuatro veces se le 
presenta el ángel por la noche, 
que es el territorio de los sueños. 
San José meditaba la ley del Se-
ñor, día y noche, y en esa medita-
ción, en esa contemplación del 
misterio de la salvación, surge la 
voz del Señor a través de su án-
gel. 

 “Y cuando despertó José 
del sueño, hizo como el 
ángel del Señor le había 
mandado” (Mt 1, 24) 

 “He aquí que un ángel del 
Señor se apareció en 
sueños a José y dijo:  Le-
vántate y toma al niño y a 
su madre, y huye a Egipto 
(…) Entonces él se levan-
tó, y tomó al niño y a su 
madre y salió a Egipto” 
(Mt 2, 13-14) 

 “Pero después de muerto 
Herodes un ángel del Se-
ñor apareció en sueños a 
José en Egipto diciendo: 
Levántate, toma al niño y 
a su madre y vete a tierra 
de Israel porque han 
muerto los que procura-
ban la muerte del niño. 
Entonces él se levantó, y 
tomó al niño y a su madre, 
y vino a la tierra de Israel” 
(Mt 2, 19-21) 

 “Pero oyendo que Arque-
lao reinaba en Judea tuvo 
miedo de ir allá, y avisado 
en sueños, se retiró a la 
región de Galilea” (Mt 2, 
22). 

Así, el Adorador nocturno 
también medita la ley del Señor 
“día y noche”, y es ahí, en el silen-
cio e intimidad de la noche, en el 
territorio de los sueños, donde 
tiene que saber hacer callar su 
lengua, sus sentidos, sus pasio-
nes, sus recuerdos y ambicio-
nes… porque “… voy a mi Sagra-
rio a escuchar la voz dulce que no 

habla más que a las almas en 
silencio” (San Manuel González). 

Y san José nos enseña, 
además, otra característica del 
Adorador: la escucha del mensaje 
de Amor de nuestro Dios debe ser 
una escucha activa. Debe mover-
nos a la acción apostólica. 

Cada vez que san José es-
cucha en sueños la voz de Dios, 
se levanta y hace lo que se le 
indica. 

Así como es necesario el si-
lencio interior y exterior para oír lo 
que Dios nos pide, es necesario 
que sea Él el que nos mueva a 
hacerlo.  

No hay ninguna acción 
apostólica en nuestra Iglesia cuya 
fuente no sea esta. No hay ni ha-
brá ninguna fecundidad en la Igle-
sia si no brota del Sagrario. Y lo 
vuelvo a decir con palabras de san 
Manuel: “… Si lo bueno que espe-
ramos, si lo que ha de traer el 
reinado de la justicia y de la cari-
dad sobre esta sociedad pagana, 
no lo hemos de sacar del Sagrario, 
esperad sentados, propagandistas 
y hombres de acción, esperad 
sentados…”. 

San José es así nuestro 
modelo de Adorador Nocturno 
que, escucha la palabra de Dios y 
la pone en práctica. 

SAN JOSÉ, ROGAD POR 
NOSOTROS.



 

 

 
 

 
 

 
www.adoracion-nocturna.org 

Las personas interesadas en recibir “La Lámpara del Santuario” en edición impresa, deben rellenar el bole-
tín de suscripción publicado en la página web de la A.N.E.: www.adoracion-nocturna.org (La Lámpara del San-
tuario/Suscripciones) y enviarla al Consejo Nacional A.N.E. c/ Carranza, 3-2º dcha. 28004 Madrid o escanear el Bole-
tín y enviarlo por e-mail a lalampara@adoracion-nocturna.org. Suscripción anual: 15 €. 

Si se quiere recibir en formato PDF por internet, rogamos envíen un correo a                                                  
lalampara@adoracion-nocturna.org  indicando su interés en recibirla y facilitando su nombre, diócesis y direc-
ción de correo electrónico. 

SAN JOSÉ, PROTEC-
TOR DE LA IGLESIA 

 
Bendito José, casto 
esposo de la Virgen 
María, permanece con 
nosotros en este día. Tú 
que protegiste a la Vir-
gen y amaste al Niño 
Jesús como a tu propio 
Hijo, le rescataste del 
peligro de muerte, de-
fiende la Iglesia, la casa 
de Dios, comprada por 
la sangre de Cristo. 
Guardián de la Familia 
Santa, permanece con 
nosotros en nuestras 
pruebas. Que tus ora-
ciones nos obtengan la 
fuerza para huir del 
error y luchar contra los 
poderes de la corrup-
ción de manera que en 
esta vida crezcamos en 
santidad y después de 
la muerte nos regocije-
mos con la corona de 
victoria. Amén. 

 

 
www.adoracion-nocturna.org 

http://www.adoracion-nocturna.org/
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